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«Arnados seriores y hermanos míos: El Diario es un papel cuyo princi-
pal objeto es facilitar al Público, quantas cosas de mecanismo, víveres, y ser-
vicio cornún hay [...]; es también el Diario un papel que puede servir de pas-
to a la sociedad, escusando la murrnuración, y las conversaciones de cosas
inútiles [...] Si todos los que deben a Dios talento e instrucción la facilitasen,
sería utilísimo, y el Diario un papel muy interesante: yo, por muger, carezco
de todos principios para substituirme a los literatos, me consumo de este ze-
lo doméstico o social por ver que los hornbres nos han privado de las letras
para tenerlas en inacción [...]: ruego a los sensatos se unan a subministrar al
Público motivos de instrucción, y de diversión en los Diarios, [...] y si así no
lo quisieren hacer, les ofrezco unir algunas socias de mi sexo, que hagan lo
que Vrnds. no pueden hacer, o no quieren.

...«Algtma vez había de Ilegar la ocasión, en que se viesen Catones sin
barbas, y Licurgos con basquirias: no ha de estar siempre ceñido el don de
consejo á las pelucas, ni han de hacer sudar las prensas los sombreros [...]
No, seriores rnios; hoy quiero, deponiendo el encogimiento propio de rni se-
xo, dar leyes, conegir abusos, reprehender ridiculezes, y pensar como Vrns.
piensan; pues aunque atropelle nuestra antigua condición, que es la de siem-
pre ser hypocritas de pensamientos, los he de echar á volar, para que vea el

' Estc trabajo se inscribe en el marco del proyecto de investigación La consi ni eci ón de l a
soci edad moderna en Espari a (1750-1845).  Transformaci ones y cambi os de si gni f i eado en el  espa-
cio y árobi to de los esti los de eida. DGICYT PB93-0686.
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mundo á una muger que piensa con reflexion, corrige con prudencia, amo-
nesta con madurez, y critica con chiste»2.

Una anónima «dama de esta ciudad», con las iniciales C.F.D., y «Beatriz
Cienfuegos». Una lectora del Diario de Valencia que remite a esta publicación
sus quejas y sugerencias y una escritora que se presenta a su público al iniciar
su periódico La Pensadora Gaditana. Dos ejemplos entre la multitud de firmas
femeninas que pululan en los papeles periódicos del siglo XVIII. Pero, ¿real-
mente son tales? ¿No se ha sospechado desde su propia época, y así han tendi-
do a admitirlo los estudioses, que bajo el nombre de «Beatriz Cienfuegos» se
ocultaba un eclesiástico? Igualmente posible c.s que la anónima dama valencia-
na no fuese sino uno de los disfraces con que solían cubrirse los periodistas,
hombres de los mil nombres que con frecuencia firmaban sus colaboraciones
con pseudónirnos o Miciales y que eran proclives en el siglo XVIII a practicar el
travestismo literario, vistiendo ante su palico ropas femeninas. En cualquier
easo, fuesen mujeres reales o bien personajes ficticios en el perpetuo baile de
disfraces que se desarrollaba en las páginas de la prensa, una y otra constitu-
yen muestras bien representativas de un fenómeno propio de la producción pe-
riodística, española y europea, del siglo XVIII: la frecuente presencia de las mu-
jeres en sus páginas, en un doble sentido; como público potencial al que los
periodistas buscaban y trataban de complacer a la vez que de modelar, y como
lectoras que participaban con sus cartas o escritoras que daban a conocer eu es-
te medio sus creaciones literarias. Así era porque los periodistas, en tanto que
hombres de su tiempo que se envanecían de su condición de reformadores de la
sociedad a través de la palabra escrita, compartían la obsesión ilustrada por
construir un nuevo modelo de mujer discreta, doméstica y sensible, levemente
instruida pero no sabW. Una mujer que supiese satisfacer las exigencias de unos

«Iina dama de esta ciudad eseribe á su público cl papel siguiente», en Diario de Valencia,
19-IV-1796, pp. 435-436; La Pensadont eadiiana, «Prólogo y pensamiento I», pp. 1-2.

" El heeho de que la reforma de las costumbres ferneninas constiolya un tema eentral en la
prensa española del siglo X Vill (eorno, por olra parte, en la prensa eumpea y en eunjunto de
literatura ilusirada) fue destaeado ya hace atios por Paul GUINARD, La presse e.spagnole de 1737
1791. Formation et signification d'an genrc, Paris, Centre de Recherches I lispaniques, 1973, pp.
493-495. Aporian información sobre la imagen de las mujeres en este medio los artículos de M.
Dolors Bosci i Ciutamtn, «Costuon i opinions a la premsa espanyola del segle XVIII», Pedralbes, 10
(1989), pp. 171-180 y «Alguns apunts sobre la condició de la dona en la premsa del regnal de Car-
1es 111»,Pednilbes, 11 (1990), pp. 190-213, así corno el más sislemittieo y elaborado de Sally Ami
Klyrs, «La preusa y ta polémira feminista en la España del siglo XVIII», Estudios de Historia So-
cia/, 51/52 (1990), pp. 265-274. Aunque con un enfoque interpretatiyo hastante diferetfie de los
adoptados por estos estudios, la prensa ha constituido una fuente esencial de nuestra investigacióto
sohre cl siglo XVIII espatiol; véase La constnteción de la identidad femenOta. lbforatismo e 11118-
lración, iesis doctoral inédita, Uniyersitat de VaRmeia, 1995.
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deberes domésticos que se redefinían como absorbentes y primordiales, edu-
cando a sus hijos en los principios ilustrados y creando para el esposo un en-
torno agradable, pero que también pudiese cumplir con los requerimientos de
la conversación y la sociabilidad de su tiempo. A la vez, como escritores que de-
pendían del favor del público para el éxito de sus publicaciones, los hombres de
la prensa competían por captar el mercado que suponían las lectoras.

Tal como ha venido destacando la historiografía, la prensa periódica cons-
tituía el instrumento de comunicación cultural por excelencia de la Ilustración.
Era una iribuna pública caracterizada por la amplitud de su audiencia, que so-
brepasaba los círculos eruditos para alcanzar a un público amplio, por su pe-
riodicidad y por las posibilidades de divulgación que permitía4. Entre sus auto-
res se fue abriendo paso poco a poco a lo largo del siglo la figura del escritor
profesional, que no dependía de ningún mecenas sino de la acogida que sus es-
critos tuviesen entre los lectores, lo que le sometía a las preferencias de éstos o,
rnás precisamente, a la imagen que de ellas se forjaba cl periodistd. Por ello, la
relación que establecía uii diarista con su público resultaba mucho más estre-
cha e inmediata que Ia que vinculaba a autor y lector en otros géneros litera-
rios. Otorgaba a los lectores la posibilidad de influir en la opinión piThlica, con-
testan do al redactor o a otros lectores en las páginas de la publicaciód. Los
periodistas, a su vez, contaban con un poderoso medio de modelar las opinio-
nes de quienes le seguían con regularidad. Adoptando recursos de captación o

Sobre la prensa española del siglo XVIII son fundamentales, desde una perspectiya gene-
ral, el estudio clásico y ya citado de Guinard, así como las síntesis de Luis Miguel ENelso
«Pmnsa y opinión pública» en La époea de los primeros Borbones. 11. La cultura entre el Barroco
y Ilustración (I680-17.59). Ilistoría de España. XXIX, Madrid, Espasa Calpe, 1985, y «Prensa y
opiiiióii pnblica en la España del siglo XVIII (1758-1800)», en La época de los Borbones (17.58-
1808). El Estado y ht eallura. Ilistoria de España. XXXI, Madrid, Espasa Calpe, 1987 y la de M."
Dolores SÁlz, Historia del periodismo en España. I. Los orígenes. siglo XVIII, Madrid, Alianza,
1983. El congwso sobrePeriodísmo e Bustración en España, cuyas actas ha i i sido publicadas en un
número inonográfico de Estudios de llístoria Social, 51/52 (1990), aporló nuevos datos y perspec-
iiyas. Más recientememe, el extenso arl íenlo de Innmeulada URZAINQUI, «Un uuevo inslrumento cul-
tural: la prensa periódica», en BARRI ENTOS et  al , La república de las letms en Ia Eápaña
del siglo XVIII, Madrid, CSIC, 1995, pp. 125-215, presta una atención particular al significado de
la prei isa como instrumento cultural y a la nueva relación que e.stablecía con el público lector.

«Les lecteurs, tout au moins Pimage que s'en faisait l'échleur influeiwaienl probablement
le contenu du périodique tout cumme lc contenu du périodique diffusait une influence extérieur par
ses art i cl es» (13(YITIN,  S. ;  GENSER,  J. ;  RITVO,  FL,  «La pi rsse péri othque et  l a soci el  é angl ai se et  f ranoi -
se au XVIIIe siecle: una approche comparative», enReetne d'hisloire mo(1eme il. contemporaine, 32,
1985, pp. 209-236; cita p. 213).

" Véanse al respecto GIIINAHD (La presse, p, 14), URZAINQUI («Un nneyo instrumento»,
pp, 132-134) y Katbryn Si IEVELOSV, Women and Priul Culture. The consfructiou offenieninity in
the early perio(lical, Routledge, Londres y Nueva York, 1989 (pp. 37 y 44).
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estrategias de construcción del público («audience-budding strategics»), bus-
caba de modo activo la adhesión de los lectores y lectoras, creándoles necesida-
des, estableciendo con ellos una relación de confianza y suscitando su partici-
pación. Mediante estos mecanismos, los invitaban a integrarse en una
«cornunidad de lectores» a la que suponían una identidad cultural compartida7.
Interpelar en segunda persona al público y representar en el texto al lector y la
lectora imaginarios curnplían esa función, creando una «complicidad» entre au-
tores y público que difurninaba los límites entre lectura y escritura, entre texto
y realidad. Así, los periodistas del siglo XVIII aludían con frecuencia a la re-
cepción que sus obras tenían entre los lectores, les solicitaban que remitiesen sus
cartas, críticas y colaboraciones, entablaban diálogos con ellos o bien reprodu-
cían las discusiones que había suscitado la aparición de algún artículo".

Entre este público al que se representaba interesado y participante, dis-
puesto a expresar sus opiniones o a hacer sus confidencias en el foro público de
la prensa, ocupaban un lugar destacado las mujeres, como la seriora que en las
páginas de la Miscelánea instructiva confesaba liabcrsc emocionado leyendo la
Clarisa Hadowe de Richardsod. De hecho, interpelar a las lectoras constituyó
en toda Europa prácticamente una cláusula de estilo propia (aunque no exclu-
siva) de las revistas de tipo «espectador». Ya a finales del siglo XVII las Neuve-
lles de la République des Lettres de Pierre Bayle o elMerrure galant buscaba la
aprobación de un hipotético público femenino, tendencia que consolidaron los

' «Dans le choix de ce qu'il fa i llaii publier, déterminé en parne par leur perception de la de-
mande, les direct eurs de journaux du XVIIIì siecle fournirent des articles qui peuvent avoir conso-
lidé ou activé des posinons diverses parmi leurs lecteurs, pem -íltre en renfolvint leur conscience
d'appartenir á tel ou tel groupe défini et les aidant á codifier un vocabulaire commun á leur iden-
tité sociale» (BoTEIN et alii, «La presse píriodique», p. 214). Para Guinard, la necesidad de prever
los gustos del público y modelar los conienidos de las publicuciones periódicas sobre esas expecta-
tivas provocó que la pretisa fuese, en mayor medida que otros tipos de producción impresa, mezcla
de la expresión (le la mentalidad cle los editores y del modo en que éstos se representaban la men-
talidad de los lectores (GIIINAHD, La pmss(, pp. 367 y 498).

• Esie es un fenómeno que han subrayado los est udios sobre la prensa en cl siglo XVIII, en
particular en la prensa de costumbres del í ipo «espectador». Viase, por ejemplo, R. MA RTINU,
«1,a captación del lecior y la aproximacióit al póblico comunicant e», en Periodismo e Ilustrución,
pp. 90-97. «The appearance of audience parlicipatimi iu the construction of the text became a ge-
neric characteristic of ihe early popular periodical» (Siteveunv, tfiomen und Print (<uliure, p. 37;
también pp. 43 y ss). Del estudio de los prospectos en la prensa francesa previa a la Revolución, jack
Cessell («La presse vue par Le prospectus et le lecteur révolut immaire», en P. RwrAT,
La Wvolution (/u journal, 1788-1794, París, CNRS, 1989, pp, 117-129) extrae la conclusión de que
los periódicos tienden a presemar al pnblico como un colaborador, solicitando stt aprobación y par-
ticipación («Dans l'esemble, 1<i tendance est (le voir dans le public un partenaire», p. 122).

• La lectora a la que se hacía referencia en el n." 17 (t. VI) de la Miscelánea instrudiva, 0
onales de Lderutura, Ciencias y Artes (1797) decía haber experinientado «ftteries anguslias» le-
yendo esa novela, «por haber nacido viva y sensible» (p. 183).
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«espectadores» francesesw. En Inglaterra, fue rasgo característico de los «essay-
periodical », desde el Athenían Memary de finales del XVII hasta el Vísiter o el
Free Thinker, pasando por los celeberrimos The Spectator y The Tader, como
lo fue en Alemania en las que allí se llamaban Moralische WochenschOen". En
estas y en otras publicaciones las lectoras aparecían de múltiples formas. Los
periodistas trataban de recabar su favor, en los prospectos iniciales o a lo largo
de las páginas de sus periódicos, presemándolas como un grupo especialmente
necesitado de los consejos, instrucción y entretenimiento que sus publicaciones
podían proporcionar. Se referían con complacencia a la aceptación que ellas les
dispensaban, real o ficlicia, pero en cualquier caso susceptible de provocar un
efecto de arrastre. Insertaban en sus publicaciones cartas o colaboraciones de
supuestas lectoras, personajes que en alguna ocasión llegaban a adquirir una
corporeidad ficticia, prolongando durante un tiempo su presencia como cola-
boradoras del periódico, como denny Distaff» en el Tader ingles o «D." Leo-
nor» en el Diario de Valencia. Por último, los diaristas adopiaban con frecuen-
cia pseudónimos femeninos para encabezar artículos y cartas, e. incluso a veces
toda una publicación. Con el tiempo, y dentro del proceso general de progresi-
va especialización de la prensa periódica, esta atención dedicada a las lectoras
condujo en muchos países a la aparición de publicaciones que se dirigían espe-
cíficamente a un mercado femenino. Este fenómeno había de tener implicacio-
nes arnbiguas: por una parte, es posible que estimulase a las mujeres a leer y es-
cribir, pero, por otra, mstringió y delimitó los temas que se consideraban propios
de ellas, dando lugar a una «prensa femenina» que se ocupaba fundamental-
mente de modas y labores domesticas, de educación y moral. En España este ti-
po de periódicos no alcanzó a desarrollarse en el siglo XvIII, y por ello resulta
paradójica la atención que los diaristas dedicaban a tm hipótetico público fe-
menino, representando como activo y participante, frente a la realidad de tm
mercado lector todavía restringido. Aunque es cierto que la prensa española imi-

Suzanne. van DUK, Traces des femmes. Prósence féminine dans lejmumtlisme fraarais cíii

X1111ème Wele, Arnsterclani, Hollat ul University Press, 1988 (pp, 9-10); en p. 21 comenta la pre-
seuria constante cle figuras femeninas en este génem «Elles y figurent comme sujets des diseours,
comme personnages dans les narrations et comme signataires de lettres supposées de leetriees»; ver
también Monique viNcENT,«LeMercure Galant, tei noin des pouvoins de la fernme du moncle»,Dix-
seplime siecle, 36 (1984), pp, 241-242,

" Sobre estos fenómenos en la prensa alemana, vease Slutron Marie di TIte
tual Development of German Wonzen in. Selected Periodicals finm 1725 to 1784, Nueva York, Pe-
ter Lang, 1990; soilare, Italia, donde las inulgenes de las mujeres ert la prensa del XVIII y los oríge-
nes de la prensa femenina están poeo estudiados, ofreee algunos comentarios Lueiano
sposa obbediente. Donna e malrimonio nella discussione dentalia del Settecento, Turín, Tirrenia
stampulori, 1988, pp. 233-234.
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taba géneros periodísticos extranjeros que incorporaban esta deferencia entre
sus rasgos de estilo, no parece que la recurrente presencia litcraria de las lee-
toras pueda despacharse como un mero mimetismo literario que imponía fór-
mulas de relación cortés con uii público inexistente, sino que debe analizarse
corno una imagen que traducía las expectativas de los periodistas y a la vez
expresaba, en positivo o en negativo, la idea que éstos albergaban de la lec-
tora modélica.

Esas lectoras que enviaban a la prensa sus poesías y sus cartas, aplaudien-
do las opiniones defendidas en los periódicos o quejándose por ellas, que discu-
tían entre sí y con otros lectores, ¿eran mujeres reales o personajes ficticios crea-
dos por los periodistas? Algunas de las cartas revelan fácilmente su carácter
apócrifo, otras parecen ser auténticas y la mayoría dejan espacio a la duda. Por
ello, tan inadecuado resulta tomarlos como testimonio verídico de las reaccio-
nes de las lectoras, como menospreciar el significado que tienen en las repre-
sentaciones y las prácticas de la leclura y la eseritura. Parece necesario dejar de
plantearse como prioritaria la cuestion, en última instancia irresoluble, de la
«autemicidad» de las cartas y analizar esas figuras de lectoras como imágenes
que actuaban de forma compleja, creando una especial relación entre las lecto-
ras y los periodistas12. Verdaderas o no, al crear una apariencia de participación
del público producían un «efecto de realidad» susceptible de promover la iden-
tificación de las lectoras con los mensajes crue transmitía el periódico y quizá es-
timulasen en algunas de ellas deseos de darse a conocer eii público, pasando de
la lectura a la escritura y participando efectivamente en el intercambio de opi-
niones. lle ese modo, los periodistas participaban, a su manera, de la voluntad
ilustrada de diseiplinar a las mujeres acomodadas, representando en tintes ne-
gativos las prácticas sociales y culturales que decían propias de las élites: el cor-
tejo, la sociabilidad mundana, la preocupación por las apariencias, e impo-
niéndoles nuevos valores V uormas de conduria. Y lo liarían ron los rectirsos que
les ofwcía jirensa, l rneii !o j . �O�O�L�R�L�ã �U�O�W�Q la antorldad tpie
sii �F�R�Q�G�L�F�L�R�Q���W�O�U���U�H�S�Z�V�H�P�D�L�Q�H�V���½ �O�H���O�L���/�X�F�H�V���O�H�V���Z�R�U�J�D�O�L�D���D���L�O�M�R�Vpúbliro
41mIde la di, �S�H�Q�H�W�U�D�H�L�R�Q���T�X�H���O�H�V���S�H�U�Q�0�t�D�Q���V�L�L�V���R�‡�[�O�R�V���E�U�H�Y�H�V��

sencillos y amenos. El modo en que interpelaban a las lectoras y las ha-
cían aparecer en sus publicaciones formaba parte de este ejereicio persuasivo,

Como señal a «Whether or lait the letters published ill the early periodicals we-
re by "actual" readen, they were represenied as the work of the periodical's readership: the appe-
aninee of reader participation was one of the most important components of the periodical's at-
tempts 10 colleet and ciefiiie a new audience, to project an image of a community of readers mutually
engaged in the production of the text» (SilevElDw, Women an(i Print Culture, p. 38).
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que guardaba una doble relación con el desarrollo de un público de lectoras
reales y con la relativa floración de escritoras que tuvo lugar en la segunda
mitad del siglo XVIII. Respondía a esos cambios y al mismo tiempo los pro-
piciaba, contribuyendo a fomentar la intervención de las lectoras y disminu-
yendo la percepción de excepcionalidad que acompariaba tradicionahnente a
la escritura femenina, a la vez que delimitaba los modos en que una y otra de-
bían producirse. Los disfraces femeninos permitían imponer a las lectoras
pautas de conducta por un medio más sutil y tal vez más efectivo de lo que
resultaban las diatribas o los preceptos de otros textos más claramente alec-
cionaclores. Pero al mismo tiempo la pluralidad de voces que se dejaban oir
en los periódicos, concordantes o discordantes, representadas en tonos positi-
vos o negativos, dejaba abiertas amplias posibilidades de leetura. A los ojos
del público de ambos sexos las intervenciones de las «lectoras» podían interpre-
tarse en términos que legitimaban el ejercicio de la escritura por parte de las
mujeres o, por el contrario, banalizarse leyéndolas en clave irónica; podían
servir para demostrar las capacidades intelectuales de las inujeres y apoyar
sus críticas a las normas sociales de relación entre los sexos, o bien para ridi-
culizar tales pretensiones. Semiocultos tras csos ropajes, los periodistas podí-
an permitirse jugar con el contraste y la paradoja, sabrosos ingredientes para
atraerse el interés del público, a la vez que mantenían cierta ambigüedad so-
bre sus verdaderas intenciones.

Los pensadores piensan a las Inujeres

La aparición en el panorama periodístico espariol del siglo XV1II de una
prensa de costumbres según el modelo conocido como «espectador» proporcio-
nó nuevas pautas y recursos en la relación entre la voz del autor y las lectoras.
Caracterizadas por ensamblar discursos morales y cartas en torno a la figura li-
teraria de un «pensador», «observador», «hablador» o «censor» que decía con-
templar, juzgar e intentar reforrnar los comportamientos sociales, estas publi-
caciones, de las que el primer ejemplo fue el Duende especulativo (1761) y los
más brillantes El Pensador de Clavijo y Fajardo (1763) y El Censor de Pereira
y García del Cariuelo (1781-1787), entablaban con su público una relación es-
trecha. Un vínculo tejido de consejos y de polémicas, de mutuas alabanzas y re-
convenciones, que pretendía cambiar las conductas no a través del tono imper-
sonal de las lecciones morales, sino fingiendo ante los lectores que los personajes
que contaban sus experiencias, daban sus opiniones o solicitaban la del «espec-
tador» eran personas reales, e induciéndoles, de ese modo, a confiar en los con-
sejos de esa figura a veces burlona y otras didáctica.
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Los primeros «espectadores» españoles imitaron de sus modelos europeos,
entre otros rasgos, la deferencia hacia el público femenino. No eran los prime-
ros en hacerlo. Incluso en el tradicional y misógino Caxón de sastre (1760-
1761), un hornbre tan consciente de la imperiosa necesidad que el periodista
profesional tenía de propiciarse un público amplio como Nifo trató de ganarse
el favor de las mujeres, argumentando que cran ellas las que más precisaban de
lecturas para formar la sensibilidad y el entendimiento:

«¿Qué diremos de la Señoras Mugeres, que también componen su república
en el assumo de que se trata? Apenas se hallará una, que (o por considerar

esludio para su estado, en que comunmente se comete un notable des-
propósito, o por las domésticas oeupaciones de que se ve cercado siì destino)
no responda, y sin que se le pueda ocupar fundada réplica, que al [sic] leer
todo un Tratado, o Libro (exceptuando Comedias, o Historias amorosas) no
es para el comun Pueblo de su sexo, ni aun para las que infectan amor a las
Ciencias, por hacer inas amcna su conversación, y mas poderoso el imperio
de la bermosura, añadiendo, que no todos los Libros son eonvenientes ni fá-
ciles para su vaga, y mudable reflexión [...] A mí me pareee (y cmo que no
me engario) que las Serioras mugeres pueden ocupar algunos ratos, de los mu-
chos que les ofrece su natural y sedentario ocio en leer lo primero todo lo que
conduce al govierno del corazón, y después iodas las galanierías del discur-
so, que guarden mas conformidad, y parenteseo con la modestia, e inviola-
bles leyes de su estado» (pp. XXXVII-XXXVII1).

Ni qué decir tiene que esa necesidad de lecturas «convenientes» que preten-
día crearles había de ser eolmada por sus escritos. Por ello, aunque muchos de
ellos dejasen entrever una gran desconfianza hacia las capacidades morales e in-
telectuales de las rnujeres, cuidó de hacer aparecer en el n." 50 (t. VI) de su Ca-
xón de sastre a una dama que representaba la reacción adversa de las lectoras a
los textos misóginos que había reproducido en números anteriores, y la tomó co-
mo pretexto para hacer una defensa, tradicionalista y retórica, de las rnujeres''.

Fueron, no obsta nte, los «espectadores» los que c.onvirtieron la referencia
al público femenino prácticamente en una cláusula de estilo. La «personaliza-
ción» de la voz del narrador que caracterizaba a estos periódicos dotaba a la
relación entre éste y su público de una dimensión sexuada: hablando en tanto
que hombre, el «espectador», que solía dirigirse a sus lectores con una rnezela
de complacencia, complicidad y autoridad, al interpelar a las leetoras tendía a
adoptar, como observa Kathryn Shevelow en el easo inglés, una postura pro-
tectora y casi paternalista, mostrándose ora próxirno, ora distante al alternar
el tratamiento en segunda y tercera persona, según aprecia Suzanne van Dijk

«Carta a una dama de esta Corte eii defensa (le las mugeres» (t. VI, n." 50, pp. 271-284).
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en uno de los primeros «espectadores» en lengua francesa, Le Misantrope de
Justus van Effen". El más célebre de los «espectadores» españoles, el Pensador
de (llavijo y Fajardo, entabló también con sus supuestas lectoras una relación
entre complaciente y severa. Tras darse a conocer, como mandaban los cánones
del género, en el primer rliírnero, el pensamiento II manifestaba su deseo de cap-
tar la atención y la benevolencía del público femenino, al que apelaba en tono
galante, por mucho que negase propósitos aduladores, y al que apenas insinua-
ba la conveniencia de reformar ciertos «defectos» femeninos: « ¿a quién poclía
dar la preferencia en mis discursos sino a la amable, la piadosa, y la más bella
mitad del género hurnano? [...] sepan todos, que el Pensador venera y estima a
las Darnas, como es justo, que les dirá francamente y con lisura su parecer, pe-
ro sin intentar ridiculizar un sexo, que es acreedor a todo su respeto» (Pens. II,
pp. 1-2) . Decía tener «ánimo de que nos tratemos con frecuencia» (II, 24) y, en
efeeto, a lo largo de la publicación, el Pensador se preocupó de las reacciones
que pudiesen suscitar en las lectoras su insistencia en satirizar los comporta-
miernos que consideraba frívolos:

«Quéjanse algunos de los que leen rnis Pensamientos, de que la mayor parte
de los que he publicado hasta aquí, se dirigen rnás a las Serioras, que a los
Hornbres; y no ha faltado quien ha rnirado esta preferencia como un eneono
poco cortés, y algo indecente. No me einpeñaré en rechazar este baldón, bien
que injusto. Baste decir, que si fuera menos apasionaclo de las prendas natu-
rales, que adornan a las Darnas, no repararía tanto en los defectos, con que
suele, afearlos en algunas la mala crianza, que les dieron sus padres, o los erra-
dos consejos de la lisonja»

Cuando los «espectadores» retrataban a sus supuestas lectoras o les hacían
tomar la palabra, era para reforzar su propia autoridad moral a través de dos
vías opuestas. Al representar a mujeres modélicas que elogiaban los efectos ino-
rales que las euseñanzas de estos reformadores tenían sobre sus propias vidas,
inducían a las lectoras reales a identificarse con ellas y dejarse conducir por stts
consejos, mienixas que sus caricaturas de lectoras hostiles aspiraban a provocar
rechazo, produciendo así el mismo efecto. Por ejemplo, el modo en que una pe-
tirnetra noble, rica y mundana narraba en su carta (pensalniento VIII) cómo se
había convertido a las virtudes domésticas gracias a la lectura del Pensador
creaba un efecto de realidad que hacía más persuasivo el mensaje y confirma-
ba la misión del «pensador», que había de ser el encargado de transmitir esa ex-
periencia a las damas: «digales Vm. al oído, que los respetos, y las veneraciones

" Siieviiw, Women and Print Cultult p. 52. VAN DUK, Traces des fenunes,pp. 34-35.
Pens. XVII (t. II, 95-96). Sinnlares observaciones eii t. I, pens. IV.
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no son Estados, que se heredan con cl nacimiento, ni están afectos al trage, si-
no bienes, que se adquieren con la dulzura, la discreción, cl juicio, y la modes-
tia» (VIII, 20-21). Por el contrario, la carta segunda del pensamiento XL V po-
nía en escena a un personaje fernenino caracterizado para resultar antipático:
el de una señora reacia a dejarse persuadir por un abnegado lector («el Martyr
del Pensador») que pretendía convencerla de las bondades de la lactancia ma-
terna defendidas por Clavijo y Fajardo. La «lectora correcta» del pensamien-
to Vllf se permitía incluso, al reaparecer en un mlmero posterior (LXXX), re-
prochar al Pensador que fuese más severo en criticar los defectos de las mujeres
que constructivo, sugiriendo modos de corregirlos, o ecuánime, afeando tam-
bién los vicios del otro sexo. Por ello lo acusaba de adaptarse servihnente a los
intereses y gustos de una audiencia masculina, abandonando la imparcialidad
de que debía hacer gala un «espectador». lle ese modo, al criticar por boca de
tma lectora el sesgo de una publicación que gustaba, en efecto, de proponer una
nueva moral familiar y social y un nuevo modelo de feminidad censurando los
comportamientos de las mujeres (el cortejo, la vida mundana, la erianza de los
hijos a cargo de ayas y nodrizas), para defenderse seguidamente de esa acusa-
ción, El Pensador guiñaba un ojo a su público femenino con el fin dc aplacin
reacciones adversas, sin perder nunca de vista que no debía enemistarse con sus
lectores, en su mayoría hombres. En conjunto, este periódico jugó con los re-
cursos que le otorgaban las mUltiples voces que intervenían en la prensa de cos-
tumbres, alternando declaraciones galantes y severidad reformadora, recon-
venciones y guiños ocasionales a sus lee,toras. Esta polifonía, que daba mayor
dinamismo y atractivo al contenido del periódico, dejaba, en última instancia,
el camino abierto a las distintas interpretaciones que el publieo masculino y fe-
menino podía bacer acerca del modo en que Clavijo y Fajardo presentaba las
relaciones de los sexos.

El anzuelo polémie,o lanzado por el Pensador sirvió de pretexto a otra pu-
blicación para lanza rse al ruedo. El Hablador juicioso del abate Langlet, tra-
ducido por Nifo, se alzó como un autentico «defensor de las damas» a la vieja
usanza para proi,egerlas de los agravios que, a su juicio, les había infl ingido Cla-

Sabiendo, que nsi Seiiora D. Floripa de no solo adoleeía de ht poltronería, y vicio de
entregar sus hijos a las amas, sino que tanthien gritaba con insuhos a los que la persuadían de una
verdad tan sencilla, y tan conveniente a las leyes de la humauidad, ine fui a su casa (wm el Pensa-
nnento de Vm. en el cinto, muy engreido de que aeaso pcalría veneer su capriebosa, e injusta tena-
cidad [...] comenzó a bramar la Ninfa, en euyo rostro estaban pintadas la rahia, el furor, y la de-
sesperación; y sahando por e1 Bey de Portugal, se le encrespó de tal manera el lnunor que
descargó sobre mí una deshecha tempestad de dieterios, de desvenguenzas, y de disparates» (pens.
XLV, t. IV, 80 y 81),
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vijo y Fajardo. En esa empresa, alternó entre adoptar la pose aparentemente ob-
jetiva de un «crítico imparcial» que ofrecía sus «dessapasionadas reflexiones» y
exbibir el lenguaje galante del que salía en «socorro» y «homenage» de las mu-
jeres. Los argumentos de los que bacía uso, para atacar la idea de la inferiori-
dad de las mujeres, en la «Carta a las Señoras. Nueva defensa de su sexo» que
ocupaba los nnmeros 2." y 3." de su publicación eran los ejemplos históricos e
interpretaciones bíblicas clásicas en las apologías de las mujeres desde el siglo
XV. Nuevo, uo obstante, era el lazo de complicidad que establecía con las lec-
toras, exhortándolas a recuperar su amor propio y no prestar oídos a quienes
las persuadían de su «flaqueza». Con respecto a un texto como la «Defensa de
las nmjeres» de Feijoo (discurso XVI de su Teatro crítico), que tomaba a las
mujeres como objeto de reflexión filosófica pero no las hacía sus interloeutoras,
este cambio en las estrategias de los escritores, que ahora cuidaban de dirigirse
en segunda persona a las mujeres, se adaptaba a la evolución de las prácticas
de lectura, insuflando así nuevos aires en tili discurso viejo. También se erigió
en defensor de las damas contra los «ultrajes» de Clavijo el efíniero Dichoso Pen-
sador de Valladares y Sotomayor (1766), que decía ofrecer a su público un «de-
sagravio de las mugeres, sus prendas, excelencias y sublimidades»17. Preten-

diendo adular a las damas sin enajenarse al público masculino, su prólogo («A
quien leyere») se dirigía en primer lugar a aquélla para captarlas como lecto-
ras: «Escucha, Muger, que para ti escrivo. Y a he alcanzado gran parte de mi de-
seo si me tienes en tus manos; falta prosigas el favor mirandome con ojos tuyos,
quiero decir, con buenos ojos. Lee enteramente este, y los demas Pensamientos,
y los hallarás labrados de glorias tuyas, y fortunas mias»18. A contirmación, pe-
día a los lectores que recibieran con agrado la descripción de las perfecciones
femeninas: «en estos Pensamientos, solo prelendo servir a las nmgeres, dicien-
do lo que son, y agradar a los Hombres, desmintiendo con la verdad lo que mu-
chos quieren que sean » En conjunto, su tono, arcaico y cuajado de elogios sin

De esta publicación, de la que Guinard no pudo consultar ningún ejemplar, se conserva
en la B. N. el peinler Mitnero.

Contináa glosando «el honor de servitie, y la (hcha de complacerie, que por csso me doy
el llombee inereeido por tan esclarecida empre.ssa) de dichoso Pensador», y remala su dedi-
eatoria con estas palabras: «Ofrezco, pues, a vuestras manos, para que eu sus palmas triunfe, una,
sitosca irpreselltwital vuestras glorias, afectuosa reseña de mis respetos, para que os le den to-
dos los Hombres si no como mereceis, que no tiene termino, coirio inas elevadarnente conceptuen,
coniessando desde ahom lo que hasta aqui no han concedido, cpie es ser vuesira hermosura pedec-
cion, Y que en mdas las demás prendas que teneis, y expresarán mis Pensamientos, igualais, sino
excedeis, a l<is suyas» («A quien leyere», prólogo al pens. I, sin paginar).

«Oye ya, hombre, que esta es tri vez, y empiezo cmi rogarte á que me leas sin passion, y
juzgues despues como ella te dicte, que assi no te dexaras Ilevar en la sentencia del amor propio, á
la parte que eres ta» (íbidem).
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tasa, lo situaba más cerca de las convencionales apologías de la «excelencia» fe-
menina que del carácter burlón de los «espectadores» de los que toma su norn-
bre. Quizá porque ese estilo ya no satisfacía al público del siglo XVIII, la ini-
ciativa no sobrevivió a la segunda entrega.

En los decenios finales del siglo se produjeron algunas modificaciones en la
representación del público fernenino en la prensa. Por una parte, éstas respon-
dían a la mayor variedad de formas periodísticas. Mientras que los «espectado-
res » de la llamada «segunda generación» en los arios 80 mantenían la fórmula
de articular su discurso en torno a un personaje central, los géneros miscelá-
neos que fueron imponiéndose en esos arios no utilizaban esa ficción, de modo
que en ellos la relación de autoridad, de guía normativa entre la voz del autor
y sus lectores quedaba diluida en una estructura más variada y dispersa, que
incluía relatos, anécdotas, reflexiones morales, artículos de divulgación cientí-
fica o literaria y a veces informaciones locales. En segundo término, las listas de
suscripción a la prensa de estos años permiten cuantificar la presencia emeni-
na y así contrastarla con la representación literaria de las lectoras. Dieciséis su s-
criptoras tenía el tomo 1 del Espíritu de los rnejores rliarios literarios que se pu-
blican en Etuvpa en 1787, trece el 2." volumen del COITVO de los Ciegos en el
misnio ario, treinta y cuatro el Diario de Valencia en su ario de aparición (1790)
y diecisiete en 1792. Asimismo, ochenta y siete damas madrile,fias recihían en-
tre 1787 y 1800 uno o más de los periódicos el Espíritu de los rnejores diarlos,
el Sernanario erudito, el Mernorial literario y el Cor7VO o el Diario de Madrid:
aristócratas como la condesa de Montijo y la de Murillo, la condesa-duquesa viu-
da de I3enavente, la duquesa de Osuna y la de Berwick, cuyos nornbres figuran
al menos en tres listas diferentes, pero también muchas mujeres no tituladas. Son
estas cifras modestas, pero significativas, tras de las cuales se ocultarían sin du-
da otras mujeres, lectoras de publicaciones a las que estaban suscritos otros
iniembros de su familia o bien compradoras ocasionales de prensa". Por último,
en estos periódicos la participación del público se hizo rnás frecuente y variada,
multiplicándose las intervenciones femeninas en forma de cartas, artículos,
poesías o soluciones de eniglnas, y su tono, rnenos estereotipado, hace suponer
que al menos algunas de el las eran reales y no meros artificios literarios".

" Todas l as ci f ras esl án i omadas de l as l i st as de suscri pci ón de est os peri ódi cos en l os ar i os
indicados. Ofrece más dalos en este senlido Boscr r, «Alguns apunts», pp. 208-209. Como es sabi-
do, las cifras de suscripción representan tan sólo a una parm de los lectores de una publicación, im-
posible de determinar, y que Enciso estima en torno a un 4 % para la pmnsa periódica (Erw:150

«Prensa y opinión públicao, p. 117).
21 Así, por ejemplo, Guinard opina que muchas de las cartas ai Diario de Madrid tienen vi-

sos de verosimilitud (GmNARD, La presse espagnole, p. 228).
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El Censor, el más brillante y audaz de los «espectadores» de esos arios, sus-
tituyó la llamada al favor del público femenino por alusiones que daban por he-
cha esa aceptación, tanto en primera persona («hay algunas Damas que me son
apasionadas» —t. I, n." XIII, p. 199) como, para darle más credibilidad, en bo-
ca de presuntas lectoras («Vm. que se ha grangeado tanta aceptación entre las
Damas» —t. VIII, n." CXLIX, pp. 344-345—; «como Vmd. se ha manifestado
siempre apasionado de las Damas» —t. VIII, n." CL, p. 365). Para hacer reali-
dad esa imagen favorable, tomaban la precaución de preceder sus críticas de
comportarnientos femeninos (peinados, en t. II, n." XXVI; el galanteo, la ocio-
sidad, la lactancia «rnercenaria», en el n." CXXI) de nrensajes a sus lectoras ro-
gándoles que no las tornasen a mal, sino que apreciasen su intención reforma-
dora". El negro retrato de un rnatrimonio infernal ofrecido por la carta de un
supuesto lector iba acompariado también de la protesta de querer «estar a bien
con el sexo» (t. III, n." LVII, p. 170). Y  una de sus observaciones menos hala-
güerias sobre las lectoras, la propuesta irónica de crear un periódico de ruodas
que satisficiese los gustos frívolos de las damas (t. III, n." LVI), se escudaba tras
la máscara de un rernitente. Todo con tal de endulzar las críticas manteniendo
la imagen de deferencia hacia el público fernenino.

Aunque la participación de supuestas lectoras era escasa en las páginas de
El Censor (sólo 4 de las más de 60 misivas remitidas aparecían firmadas por
ellas), otros periódicos de su época las hacían aparecer con frecuencia para sus-
citar bien el rechazo o la identificación de su público y prornover así, en cual-
quier caso, su adhesión a las norrnas propuestas. El Corresponsal del Censor de
Rubín de Celis (1786-1788) incluía, por una parte, misivas que iban en el mis-
mo sentido de las críticas del autor y las reforzaban con la ficción autobiográ-
fica, como las denuncias de las vocaciones forzadas en los números 13 y 39 o la
queja de una mujer sobre el matrimonio de interés en el n." 9. Ofrecía también
cartas de personajes satíricos que ilustraban a contrario las posturas «raciona-
les » y «normativas»: por ejernplo, la de una petimetra buscando esposo y la del
petimetre que le respondía (núms. 6 y 12), o la de un rnarido que se quejaba cle
su rnujer, siendo ésta una perfecta encarnación de los ideales ilustrados de com-
portamiento femenino (n." 7). Con estos recursos, trataba de inculcar en sus lec-
tores y lectoras el valor de sus propios consejos para operar una transforrnación
en sus vidas, autoridad moral que también asumía E/ Filósofi a /a Moda (1788),

" «Amar es querer á otro toda suerte de bien, y yo las amo muy de veras, para no estreme-
cerme al cmisiderar los males á que podria exponerlas mi omision. Asi que no llevarán á mal que pro-
cure hacer al gun esf uerzo para remedi ar,  si  por desgraci a est oy engari ado en el  I men j i nci o que de el l as
tengo formado, unos abusos que dan rnotivo á tantos clamoreso (disc. CXXI, pp. 1002-1003).
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adaptación libre e indirecta del Spectator a partir de una versión italiana, que
pretendía impartir «a sus discípulos y discípulas», «leceiones instructivas para
toda clase de personas», poniendo especial empeño en la crítica de costumbres
femeninas21.

El vacío de una «prensa fenzenina». Juegos de identidad y
autorídad en La Pensadora Gaditana

El interés de los editores por ganarse al público femenino y la obsesión, que
ellos compartían, por construir y regular a la mujer que se decía ideal para una
sociedad ilustrada, condujeron a la aparición en Europa de una prensa especí-
ficamente destinada a las lectoras y que asumía una voz de mujer. En muchos
casos estas publicaciones respondían a plumas masculinas ocultas tras pseudó-
nimos femeninos, pero con ellas se abrieron camino también las primeras mu-
jeres periodistas24. Englobando bajo la consideración de «prensa femenina» tan-
to los periódicos editados por mujeres como los dirigidos a ellas, Caroline
Rimbault calcu la que fueron Tnás de 100 las publicaciones de este signo que
aparecieroll en el siglo XVIII en distintos países europeos, sobre todo en lngla-
terra y Francia". El temprano desarrollo y especialización de la prensa en ln-
glaterra, su amplia difusión y los elevados índices de alfabetización y lectura tu-
vieron como efecto la pronta aparición del prirner periódico dirigido a las
mujeres, The Ladies Merclay (1693), seguido por otros ejemplos a lo largo del
siglo, tanto de tipo «espectador» como misceláneo, entre los que brillaron The
Fernale Spectator (1744-1746), The Lady's Magazine (1759-1763) y The
Lady's Museunz. Todos ellos contaban con una persona narrativa femenina, en
ciertos casos un simple pseudónimo y en otros correspondiente a una mujer real,
como en la primera y en la última de estas publicaciones, editaclas respectiva-
mente por Eliza Haywood y Charlotte Lennox. En Francia el desarrollo de es-
te tipo de prensa fue más tardío. Fue en 1710 cuando inició su actividad la pri-

GIANA RD, La presse espagnole, pp. 335 y ss.
Sobre lus priineras periodisias en Inglaterra y Francia, parlicularmente las erlitoras del

Journal des Dames, víanse los trabajos de. N i, ia R. GE1,13/1 liT, Feminine and Opposilion Journalism.
Le Journal des Dwnes, Berkeley-Los Angeles, University of California Press, 1987 y «Las mujeres
periodistas y la prensa en los siglos XVII y XVIII», en Hisloria de las mw.eres. 111. Del Ilenacimien-
to a bz llastración, Madrid, jaurus, 1992, pp. 453-469.

Wase Caroline RIMBAULT,Lit presse fiminine de longue siede. Pliwe de
fenune ei. sysième de la mode, París,tesis mecanografiada de Mrcer ciclo. École des Hautes Étu-

des en Sciencies Sociales, 1981. Sobre la «prensa fenieiiina» inglesa pueden consultarse
Women and Print Cullare y Cynthia Wl 111I, Whomen's Magazines, 1693-1968, Londres, Michael Jo-
seph, 1970; sobre Alenuunia, vélise Di FINO, ne J,,iellectaril Developmew.
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mera periodista, Mme. Dunoyer, al frente de un periódico de contenido general,
la Quintessence des Nouvelles, y en fechas posteriores ernergieron publicaciones
destinadas a un público femenino, entre las que destacaron La Spectatrice
(1728-1729, cuya autoría se desconoce) y la más longeva, Le Journal des Da-
mes, dirigida alternativamente por hombres y mujeres. En halia, la ilustrada
Elisabetta Caminer colaboró con su padre en L'Europa letteraria, pasando a di-
rigirlo lras su nmerte, mientras que en los territorios alemanes numerosas mu-
jeres colaboraron como escritoras en publicaciones periódicas o, como en el ca-
so de Sophie Mereau y Sophie von La Roche, dirigieron revistas para mujeres'.

La aparición de una prensa femenina era un fenómeno de consecuencias
múltiples. Proporcionó a las escritoras un nuevo terreno de actividad literaria y
de beneficio económico, y a las lectoras, publicaciones que decían adaptarse a
sus gustos y necesidades. Al hacerlo, no obstante, contribuían a encauzarlas por
unos cauM los determinados, sughiéndoles que eran ésas y no otras las lecturas
apropiadas para ellas. En Francia al menos, para los periodistas masculinos que
cultivaban este tipo de preasa, éste constituía un paso por un_ género conside-
rado menor y poco comprometido, en pos del ascenso en consideración profe-
sional y literaria, y ocultarse, como hacían con frecuencia bajo un pseudónimo
de mujer, les servía para tratar de ejercer una influencia más directa sobre las
lectoras o bien para buscar la indulgencia del público, tal como acusaba
go del Dien Público a La Pensadora Gaditana: «oy logra la dicha de que una
seriora muger con el título de Pensadora, acreciente su número, dexandome con
la duda, de si es D. Beatriz de Cienfuegos la que piensa, o algun Pedro Per-
nandez, que en su nombre escrive, porque muchos Ingenios pusilamines, suelen
valerse del salvo conducto de las faldas para evadirse de unpugnaciones» (disc.
111)27. No obstante, a nuestro juicio esas voces femeninas en la prensa, aun cuan-

do fuesen ficticias, podían actuar al mismo tiempo en otro sentido, quizá dife-
rente del perseguido por los editores. Podían consolidar, sometiéndola a ciertas
convenciones, la autoridad de las mujeres escritoras, propiciando así, aun sin
pretenderlo, que la ficción se convirtiese en realidad28.

Luise Adelgunde Gousched colaboró con su esposo en Die Vermii oft igen Tudlerinnen
(1725). Sophie Mereau publicó en1 lorem la revista de Sehiller, para despues crear Kolothiskos, una
publicación dirigida a las mujeres, y la novelista Sophie von la Roche escribió iainbióii en ol ros pe-
iiócl antes de fundar Pomona. Für Tmtschlands Tiichhn• (1783-1784).

27 RiMBAEJL,T,La pressePtninine, pp. 82 y ss, «These male aulhors, iii fact, assuined
ierary go ise of wornen because they believed readers to be particularly inclulgent of anyibing pro-
duced by ihe second sex» (CELBAirr, Fewinine and Opposition p. 9). VAN DUK, Tuwes
des finunes, pp. 175-176.

2" Comparlinms a este. respecto las le.sis cle Shevelow y de S, M. Bonvoisin y M.
pirsse Ponnine, París, P LJ l, 1986, p. 7.
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En España la prensa «femenina» no se consolidó hasta el siglo XIX., con
publicaciones como el Correo de las Damas (suplemento del Diatio mercan-
til de Cádiz) en 1807, y más tarde El Amigo de las Damas (1813) y El Pe-
riódico de las Damas (1822-1823)". A finales del XVIII varias iniciativas se
vieron frustradas al no obtener licencia de impresión30. lle sus expedientes,
que contienen los dictámenes de la censura y en ocasiones conservan algu-
nos ejemplares, es posible, no obstante, extraer una idea del contenido y to-
no que sus autores consideraban propio de publicaciones para un público fe-
menino. El Duende sevillano, proyecto que el impresor madrileño Manuel
José Martín presentó al juez de imprentas en 1770, era una hoja satírica que
abordaba la crítica de costumbres con una acidez más próxima a la prensa
«popular» del tipo de El Juzgado casero o El Duende de Madrid que a la
prensa propiarnente «ilustrada»; el dictamen desfavorable de la Real Acade-
mia de la Historia, considerándolo «un papel ridículo, que solo puede servir
para una vana diversión y entretenimiento», determinó que no se le conce-
diera la 1icencia31. Se dirigía a las «damas» tuteándolas, en uii torm deserda-
dado y jocoso, alejado de las convenciones galantes de otros periódicos, que
confirma su orientación hacia un público menos cultivado, y que sugiere que
las mujeres constituían para esta publicación, a pesar de su título, menos un
público potencial que un objeto de sátira al uso'2. Del Diario de las Damas
que Juan Corradi envió para censura en1804 la documentación conservada só-
lo proporciona una vaga idea de un proyecto que decía consagrarse a artículos

Sobre l a prensa f emeni na español a pueden consul t arse l as obras de Mercedes Rol c, A tra-
oés de la prensa. La mujer en la Historia, Madrid, Instituto de la Mujer, 1985; Adolfo PEBINAT e
I sabel  MARRADES, Mujer, prensa y sociedad en Esparia, 1800-1939, Madrid, 1980, e lmnaculada
JI MÉNEZ MOBELL, La prensa femenina en España (desde sus orígenes a 1868), Madrid, Ediciones de
l a Tor re,  1992.  M. "  Carmen SI MÕNI  PALMER,  «Revi st as español as f emeni nas del  si gl o XI X»,  en Ho-
menaje a D. Agustín Millares Carló, Cran Canaria, 1975, vol. I, pp. 401-445 es un completo y de-
tallado catálogo de este género periodístico para el siglo XIX.

Comentamos a cominuación tres de las tentativas que mencionamos. Del Diario del Bello
Sexo solo se tiene la noticia, proporcionada por un erudito del siglo XlX, J. E. Eguizábal, y recogida
por Francisco Aguilar Pirial (La prensa en el siglo XVIJI. Periódicos y pronósticos, Madrid, CSIC, 1978,
ref .  354),  de que se l e denegó l i cenci a por  Real  Orden de 18 de agost o de 1795,  si n que se conserve,
como sucede con los otros proyectos, documentación relativa a la solicitud de impresión.

El título completo es E/ Duende sevillano. Crítica jocosa de los trajes, usos y modas re-
prehensibles en toda clase de personas yprofesiones, proporcionada al gusto de las damas, cuio
carácter y costumbres promele no ofender. Sn autor el abaie Ptilmini. La solicitud de impresión,
denegada por informe desfavorable de la Real Acadenúa de la Historia, se conserva en AHN, Con-
sejos, 5532-11 (28).

El nómero manuscrito que acompañaba a la solicitud contiene una «Dedicatoria que
ce e.l Duende a las Damas de. este Puehlo plantadas en el Prado en coches simones, propios o de
maulas, o a pie, y con su perendetigue de cortejo al rabo».
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de «Ciencias y artes», «rnoral y otras materias útiles»". Escrito en estilo «sen-
eillo y acomodado á la capacidad de toda clase de personas», el diario pre-
tendía estimular la participación de sus lectoras convocando dos premios meu-
suales para quien resolviese cuestiones de historia, moral u otras materias
planteadas en sus páginas.

Es, no obstante, el Lyceo general del bello sexo o Décadas eruditas y mo-
rales de las dantas presentado también en 1804, meses antes que el Diario de
las Darnas, el proyeeto que podemos conocer de modo más detallado, pues su
expediente incluye un proyecto y seis números manuscritos para examen de los
censores". Esta publicación decenal, ideada por Antonio Marqués y Espejo, un
eclesiástico entre cuya producción literaria se contaban también varias come-
dias y dramas originales y adaptados, un Diccionario feyjoníano, una utopía en
forma de viaje iiiuii i ilLrio, una diatriba antifrancesa y otro proyecto periodísti-
co fracasado, parecía proponerse tanto aleccionar como entretener y ofrecer
«amena instrucción» a sus lectoras, dedicando una parte a «bellas letras» y otra
a «variedades morales»35. Contenía asimismo una sección de anuncios, que se
distinguían de los que la prensa diaria solía dedicar a compravenlas. jiérclitlas
y ofertas de trabajo porque se dedicaban únicamente a informaciimes relacio-
nadas con las mujeres de cierta condición: según rezaba el proyecui, daría «no-
ticias de economía doméstica; de industria mugeril; de sus varias obras de hu-
manidad para con los desvalidos, y necesitados; de los exercicios de devocion en
las cofradias, hermandades, hospicios y colegios; y en fin de todos los actos de
la conrniseracion y caridad de las Serioras», para lo cual solícitaba a su público
que le remitiese informaciones. Anuncaría también «la publicación de los libros
solamente que puedan ser utiles a las damas, 6 de que sean Autoras ellas mis-
mas», así como «la colocacion de las mugeres en algtma havilidad particular pe-
ro no de criadas, Nodrizas y Amas de Ilaves &c». Se trataba, por tanto, de una
publicación que presuponía en sus lectoras, en tanto que mujeres de una con-

El expediente, conservado en AHN, Consejos, 5567 (5), no contielle iil prospeeto y varios
números manusernos (pte ammela la solieitud. Las rasones por las que se denegó la lieenela tam-
poco apareeen explieitadas en la doeumemación.

AllN, Consejos, 5566 (59).
Amonio Marqués y Espejo, nacido en 1762 en Guadalajara, estudió en Ia lIniversidad de

Valencia y desarrolló una amplia aelividad literaria. Las obras a las que nos referimos son el Via-
ge de an f i l ósof o a Sel enópal i s,  cor t e deseonoci da de l os habi t ant es de í a Ti erm, Madrid, 1804; Hi-
giene poll Ma de la España o Medieina presermniva de los males mondes con que la comagia frt

Francia, Madrid, 1808; El plansilde (lieencia solicit(lda y denegada en 1806). Más dalos sobre es-
le autor y sus obras eit Francisco AculLAII PiÑAi, Bibliografía de escritoms españoles del siglo
Madrid, CSIC, 1981, vol. V, pp. 428-431; Jeríminm HERRERA NAVARRO, Calálogo de autows ma-
tndes del siglo XVIII, Madrid, FUE, 1993, pp. 287-288.
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dición social acomodada, intereses y gustos específicos, y, al asumirlo así, con-
tribuía a crearlos a través del contenido y tono de sus páginas.

El prospecto y el artículo incluido en el n." 1 y titulado «El mievo Perio-
dista á las Damas Españolas» situaban las bases de la relación del autor con su
público. En ellos Antonio Marqués hacía notar que la prensa femenina babía si-
do hasta el momento inexistente y se jactaba de suplir una carencia que impu-
taba al desprecio hacia la eapacidad intelectual de las mujeres. Se pretendía así
heraldo de una nueva época y presentaba su publicación como la respuesta a
una imperiosa necesidad: la de proporcionar a las mujeres lecturas convenien-
tes. Creada la necesidad, él se atribuía el propósito de saiisfacerla y se prestaba
providencialmente a ser su maestro. Su «Liceo» delineaba los límites a los que
debían eircunscribirse las damas para ser, como tendían a exigirles los ilustra-
dos, capaces cle desenvolverse en la conversación sin rivalizar con los hombres
en el saber. A su juicio, éstas debían ceffirse a las leves tinturas de unos saberes
«amables», como los relatos mitológicos que les ofrecía en varios de sus núme-
ros, y evitar los estudios más áridos, pues no era sii misión ser eruditas, sino
construir la armonía del hogar volcándose en el desempeño de las obligaciones
domésticas y aceptando con resignación la infidelidad de sus maridos, a la vez
que contribuir a mantener la armonía social con sus actividades filantrópicas.
En efecto, el periódico otorgó gran Unportancia a las labores benéficas de las
damas acomodadas. Les consagró un artículo sobre «Philantropia» (que repro-
ducimos en el apéndice documental) en el que, al hilo de un relato remitido por
una lectora, un melodrama dornéstico y social de feliz desenlace, el periodista
reflexionaba sobre el modo en que la caridad de las señoras acomodadas ac-
tuaba chnentando el orden y reconciliando a los pobres con su suerte. La mi-
sión que se les encomendaba encajaba a la perfección con los discursos i lustra-
clos sobre la naturaleza de las mujeres. Las dotes morales y sentimientos que
éstos les atribuían, la dulzura, el altruismo, la piedad, aparecían así como cua-
lidades que las mujeres podían emplear no sólo para asegurar la felicidad de sus
familias, sino también para suavizar tensiones eii la maquinaria social. Ésa se-
ría su contribución específica a preservar el orden y evitar las alteraciones po-
pulares que tanto hicieran lemer los motines de 1766 y que la proximidad de la
Francia revolueionaria y la erisis de subsistencias de finales de siglo hacían es-
peciahnenie amenazantes. Por ello Antonio Marqués y Espejo se propuso dar
publicidad a esas acciones en su sección de anuncios, y justificó ante sus lecto-
ras la aparente incongruencia de que saltasen a la tribuna de la prensa actos que
la modestia y la delicadeza obligaban a mantener en secreto.

El tono florido y un tanto condeseendiente eon que a lo largo de todo el Ly-
ceo genend del bello sexo el autor se dirigía a su público («mi tierno auditorio»,
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«el sexo encantador») retomaba, amplificándolas, las corteses apelaciones de la
prensa anterior e introducía las fórmulas galant es que se convertirían en obli-
gadas en el siglo XIX. Por su contenido, sus intenciones y su estilo, este proyee-
to constituye un buen ejemplo de las implicaciones ambiguas que revestía cI he-
cho de que los editores singularizasen al público femenino y lc dirigiesen
iniciativas específicas. AI hacerlo, limitaban el carácter de las materias que con-
sideraban «propias» de las mujeres y así contribuían a difundir los mievos mo-
delos normativos de ferninidad por tres vías complementarias. De una parte, el
Lyceo se presentaba como la lectura rnás aconsejable para una dama, un com-
pendio, sencilo y ameno, de todo aquello que le era lícito y conveniente saber y
una alternativa a otras lecturas que debía evitar. Al mismo tiempo, se arrogaba
la autoridad para ser no sólo el mentor de sus lecturas, siuo también, a través
de sus lecciones de moral, el guía de su conducta social y privada. Por último,
ofmcía a las señoras una tribuna donde los actos y méritos que definían a una
perfecta darna eristiana e ilustrada, rnuy especialmente la beneficencia, se die-
sen a conocer y cosechasen los aplausos públicos. El tono paternalista que para
estos propósitos adoptaba el autor, su invitación a que las lectoras participasen,
la imagen aduladora que de ellas daba y el carácwr fuertemente moralizante de
los contenidos pervivieron en posteriores publicaciones, desde el liberal Periódi-
co de ia.ç Damas (1822-1823) al conservador C'orreo de ias Damas (1833-1.835)
o el efímero Observatmio Pintoresco (1837). Aunque la Miciativa de Antonio
Marqués y Espejo no Ilegara a materializarse, al expresar su dictamen favorable
el censor Pedro de Estala consideró que los perfiles de esta publicación concor-
daban con lo que los guardianes de la «conveniencia» y «utilidad» de los impre-
sos que veían la b tz coniemplaban conm adecuado para las mujeres:

«nie parece que un periodico de esla namraleza podrá ser iiiil, si con el se lo-
gra que las mugeres se apliquen á leer, y aprendan las cosas que les son ne-
cesarias para el inejor desempeiio de sus obligaciones que (ienen o pueden le-
ner la sociedad»"Ó.

Antes de que estas tentativas fracasadas se sometiesen de los cen-
sores, vieron la luz dos periódicos firmados por sendas mujeres: la Pensatriz Sal-
mantina de «Escolástica Hurtado», publicación anunciada en la Gaceta de Ma-
drid de 20 de rnayo de 1777, de la que no se conserva ningán ejemplar, y la
Pensadora Gaditana de «Beatriz Cienfuegos». Los títulos de ambas se inspira-
bau en la ola de «espeetadoras» aparecidas en Europa tras los pasos de La Spec-
tatrice y The Female Spectator, pero, como sucediera con alguna de éstas, es

de ij de abril de 1804, inelaido en el expedielite (sin paginar).
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muy posible que fuesen obra de dos hombres, dos edesiásticos". No obstante,
aun cuando probablemente no se tratase de mujeres de carne y hueso, la apari-
ción de publicaciones periódicas con firmas femeninas suponía en sí misma una
novedad en los arios 60. Que los escritores adoptaran pseudónimos ferneninos
era en el siglo XVIII una estrategia habitual, mientras que en el XIX, cuando la
ideología de la domesticidad cristalizó de forma más cerrada e imperativa, se-
rían las escritoras las que se verían con frecuencia forzadas a publicar sus obras
bajo tma falsa identidad masculina. El recurso a un disfraz de mujer tenía in-
lenciones diversas segón los casos. Con él los periodistas trataban de captar al
público femenino y de revestir mayor autoridad a sus ojos para sugerirle cam-
bios de conducta. Les daba también la posibilidad de adoptar poses retóricas
(por ejemplo, de defensa de la superioridad femenina) en busca de un efecto de
notoriedad o, al contrario, de lanzar críticas audaces a la desigualdad social en-
tre los sexos para neutralizarlas a través de la ironía y la paradoja. Pero, más
allá de las imenciones de los periodistas, el público podía hacerse sus propias
opiniones acerca de estas «mujeres» que tan resueltamente tomaban la pluma.
Aunque no podamos aportar ulteriores datos para levantar la máscara de «Bea-
triz Cienfuegos», La Pensadora Gaditatta permite apreciar cómo se coustruyó
y se ofreció a los lectores y lectoras una identidad literaria femenina. La forma
en que se presentaba como autora, el diálogo que mantenía con su público y el
papel que ejercían las lectoras en esa publicación dan pistas sobre el impacto
que esta representación de la mujer escritora podía tener sobre el publico de am-
bos sexos.

De acuerclo con las imposiciones del género periodístico en el que se ins-
cribía, la Pensadora asumía desde el principio una posición de autoridad con
respecto a sus lectores y lectoras, a quienes se dirigía, como era lo propio de los
«espectadores», para inspirarles reformas morales en sus vidas. Utilizada en fe-
menino, esta forma de presentarse constituía una novedad, por cuanto difería
de la convención generalizada que exigía de las mujeres escritoras mostrarse hu-
rnildes al ofrecer sus escritos al público. Sólo en raras ocasiones se amoldaba la
Pensadora a este patrón de modestia, reconociendo «la debilidad de mis fuer-

"7 En general, los esiudiosos de kt prensa han abrazado esta hipótesis soltm la identidad de
laPensadora, a partir de una obseryación de. Cambiasso y algunas sospechas que e.n la propia épo-
ca se formularon, como la de Moratín en El Antigo del Ptíblico. Ver al respecto GUINARD, La presse
mrpagtwle, pp. 93, 104 y 192-199, y A. ComÁrx./.. TROYANO, «A.proxinuteión a La Pensadota Ga-
ditana», en Periodisnio e llostmción. Estodios de Historia Social, 51/52, pp. 261-264. Sin embar-
go, Ramón Solís defendió su amoría femenina (citado en É. BRAVO LIÑÁN, «La Aeadeinia de Oeio-
sos y La Pensadora Gaditana a la luz (1e una carta de 1764», en Caadernos de lInstraeión y
Romanticismo, 1, 1991, pp. 129-130).
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zas» (pens. I, 9) o atribuyendo su éxito a la benevolencia debida a su sexo (pens.
XXVII). En otros pasajes criticaba precisamente los artificios de la falsa mo-
destia y se presentaba como una mujer dotada de «prendas que me distinguen
y me exceptúan del comun de las mugeres» (I, 15). Se mostraba llena de auto-
ridad moral para censurar los comportamientos tanto femeninos como mascu-
linos y empleaba para ello un guaje enérgico («corrige», «amonesta»), osan-
do equipararse incluso con Catón o Licugo (I, 1 y 5). Como otras «espectadoras»
europeas, se retrataba a sí misma haciendo de su edad respetable y la indepen-
dencia de su estado elementos que le permitían ejercer de árbitro de cuestiones
morales, y en particular, en las disputas conyugales: «Mi edad es entre merced
y serioría, lo que basta para dar consejos acertados, sin que sea preciso escu-
charlos con disgusto: mi inclinación es la 1 ibertad de una vida sin la sugecion
penosa del matrimonio, ni la esclavitud vitalicia de un encierro»"8. lnédito tam-
bién dentro de los cánones que regían la presentación de las escritoras era el he-
cho de que apareciese como una profesional de las letras que perseguía asegu-
rar con sus ganancias su independencia material, haciendo alarde de renunciar
al matrimonio para conservar su autonomía y SU oficio. Cuando un lector le pro-
ponía casarse con él, prometiendo respetar su dedicación literaria («y no tema
que la he de quitar el escrivir, pues antes de estas maneras ayudará con sus dis-
cursos a los gastos precisos de la casa» —pens. XVI, pp. 60-61), le respondía con
una reflexión sobre el matrimonio y acababa rechazando al pretendiente:

«déxeme Vm. pensar a mis solas, que regularmente el estudio ni pide com-
pañía ni otros cuidados, pues me basta el que tengo de sufrir a Vm. y a otros
muchos las impertinentes críticas que fomentan sobre rni obrilla, a la que ya
que no pueden morder por su objeto, se desvelan en indagar otras circu ns-
tancias que no vienen al caso ni son del asunto, como la que Vm. apunta de
los molivos que lian obligado a mi pluma a pensar» (XVI, pp. 73-74).

No era en su talento o en su formación en lo que se basaba la Pensadom
para legitimarse como escritora, sino en los beneficios sociales que lograría su
tarea reformadora. De ese modo podía responder a las objeciones que algunos
lectores formulaban, advirtiéndole que «corregir abusos y desterrar preocupa-
ciones es propia obligación de entendimientos águilas que saben mirar al Sol de
la razón cara a cara sin cegarse, pero a una pobre Seriora, que toda SU erudi-
ción no pasará la línea de así, así, y que su librería se compondrá de quatro no-

�P �e �n �s �„ � �I �, � �1 �1 �. � �L �a � �p �u �b �l �i �c �a �c �i �ó �n � �i �n �g �l �e �s �aThe Ohl (1755) estaba firmada por una tal
«Mary Singlemn, spinster», es decir, «solterona» (WrilTE, Women' s Magazi nes, p. 30), mientras que
la radical ,S7metatrice de Camusat (1728-1720) hacía gala de su renuncia al matrimonio (GELBART,
Feminine and OppositionJourn(elism, pp. 22-28).
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venas, y 5 o 6 devocionarios, ¿qué podemos esperar, ni qué noticias interesan-
tes nos podemos prometer?» (pens. XIX, 127-128). Al pretender que no tenía
aspiraciones literarias, sino rnorales, y reprochar a los hombres que buscasen en
las letras sólo la gloria («más delinquente, indigno y despreciable es en los hom-
bres el entregarse a saber solo por la vanidad de lucir en público, y no por la
forzosa intención de aprovecharse de su ciencia para gobernar su conducta»
—pens. XIX, 14—), afirmaba su autoridad como escritora sobre un argumento
que fue muy útil a las mujeres de letras. Defender su derecho a disertar sobre
reforrna y moralidad para «mrregir ablisos y desterrar preocupaciones» les dio
mayores posibilidades de tomar la pluma y publicar sus producciones, a la vez
que las obligaba a enarbolar siempre propósitos morales y disimular sus ambi-
ciones literarias:

«Que las verdades que trato (dicen con ayre decisivo) y los asuntos que loco
no son competentes a una muger, porque no se mira adornada de la autori-
dad necesaria para coiwgir y diseriar verdades. Y o había ignorado hasta aho-
ra que todo racional, en especial las de mi sexo, no podían hacer discursos so-
bre las verdades más importantes a la sociedad, sin estar adornadas de tílulos,
dignidades y prerrogativas» (XXIII, pp. 229-230).

La Pensadora no parecía dirigirse a un público exclusivamente femenino,
sino a una audiencia de arnbos sexos a la cual procuraba mntentar igualmente.
Así, en su presentación Beatriz Cienfuegos se erigía, haciendo uso de un lenguaje
belicoso y de resonancias marciales, en representante de las mujeres para res-
ponder a la parcialidad del Pensador criticando los comportamientos masculi-
nos («Señoras mías, ya tienen Vms. quien las vengue; ya sale á campaña una
muger que las desempelie»). No obstante, en el siguiente nurnero se proponía
iniciar la labor reformadora por su propio sexo y anticipaba la posible reacción
airada de sus lectoras: «Todas estarán en la inteligencia de que dará principio
ini género «pensaclor» por las extravagancias de los hombres, dándoles una ma-
no como se merecen, desquitando en parte las muchas que nos deben; pues no,
Señoras mías, si Vms. lo aguardaban, tengan paciencia y aguanten, que la ca-
ridad bien ordenada principia exercitándose en cosa propia, y quiero primero
que me deban un aviso y una reprehensión, porque como las amo de veras y soy
interesada en sus aciertos o desbarros, intento apagar el fuego de casa antes que
el vecino» (II, 20)3'.

"" Tarubieu pens. XIV, 22-23. De forma semejame, Líi Spectalrice estableeía su posickm
«imparrial» apresurandose a ituliear que sería inflexible con los «vieios» femeninos: «je n'épargite-
rai pas mon sexe» (...). «Aussi loin cle leur faire ma cour pour obtenir des suffrages, je me pl'épare

leitr dire des vérités propres á rabalm leur orgueil» (repluducido en presse fintini-
ne, p. 323).
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Si la actitud de la Pensadora hacia las nmjeres alternaba la severidad, la so-
lidaridad y la adulación, la relación que establecía con sus supueslas lectoras era
también en cierto modo ambigua. Reales o fieticias, éstas inundaron las páginas
del periódico de cartas y opiniones, en una proporción mucho mayor que en otras
publicaciones coetáneas. Algunas de sus misivas se limitaban a relatar un proble-
ma y solicitar el consejo de Beatriz Cienfuegos, como la carta de la esposa de un
hombre avaro (pens. XXXII) o la (ie la virtuosa suegra de un yerno reprobable
(pens. XXXIX). ()tras, como la de una madre mundana en el pensamiento XIII o
la de una petimetra que pretendía dominar a 5U marido en el XXX, encarnaban
los «vicios» denostados por la Pensadora, realzando así, por contraste, los ideales
de feminidad que ella defendía: el ejemplo de una petimetra domesticada por SU
mariclo, fervoroso lector de La Pensadom (pens..XXX111), venía a representar en
la ficción el efecto moral que aspiraba a provocar con sus reflexiones. Lectoras
modélicas o est ereotipos satíricos, estas figuras, que eran presencia frecuente en
otras muchas publicaciones, ejercían en este periódico el mismo papel persuasivo
o disuasorio. Más sorprendentes y mcnos usuales eran las lectoras «rebeldes» que
llevaban sus críticas de las costumbres sociales desfavorables a las mujeres mu-
cho más allá de lo que iba Beatriz Cienfuegos, o que se permitían disentir con ella.
En este caso, los personajes de lectoras parecían revestir la función de alter ego de
la Pensadora para expresar lo que aquala no se atrevía a decir, como sucedía en
la carta de «La Desengariada» (pens. IX) o el pensamiento XXVIII, que reproba-
ban la doble moral sexual, la tolerancia de las libertades amorosas cle los hombres
y la severa censura que recaía sobre cualquier veleidad de las mujeres. Las «lec-
toras» cuyas cartas se reproducían en los pensamientos IX  y XXVIII llegaban rnás
lejos, poniendo en cuestión a Beatriz Cienfuegos. Le reprochaban que, traicio-
nando sus deelaraciones iniciales, no fustigase con suficiente energía los vicios
masculinos, y por ello se permitían tomar la palabra en si.i lugar para denunciar
en tono exasperado las «iniquidades» de hombres:

«Muy Seriora rnía: ¿Es VITI. la que en principio de su obra salió haciendo alar-
de de ser muger y que como tal no dexaría a los hombres Imeso sano, pues di-
rigiría 511 phuna contra sus disparates? ¡Bellamente ha cumplido su palabra!
[...] ¿Es posible que no haya habido una dama cpte tomando la pluma la oire-
ciese asunto para que emplease nfilmente sii crítica contra los hombres, ha-
ciendo manifiestos sus disparates y descubriendo sus exiravagancias? [...] Obli-
gada de estos motivos, y deseosa de que se yea en la serie de sus papeles una
carta femenina que forma justamente una crítica contra tanto como nos bacen
padecer los seriores de la cámara aba, sale nii pluma al mundo armada de ra-
zón y defendida de todas las leyes de la naturaleza, para que vean que también
en nuestros países se sabe hablar eii crílico y sobra aliento para publicar las ini-
quidades que sufrimos baxo el desapiadadO dominio de su esdavitud, pues és-
ta se diferencia en muy poco de la libertad racional» (XXVIII, pp. 26-29).
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Además de erear la apariencia de discusión y el ambiente de polémica que
era característica en los «espectadores» para resultar más arnenos y atractivos
para el público, estos roces entre la Pensadora y su audiencia de ficción se pres-
taban quizá a un doble juego para contentar a los dos seetores del público. A las
mujeres irían dirigidos los discursos más severos para con los comportamientos
masculinos, la belicosa declaración de intenciones de «Bem riz Cienfuegos» e in-
cluso las cartas de las «lectoras» que respondían al llamamiento de ésta y lle-
gaban a sobrepasarla en audacia". En cambio, la persistente crítica de las cos-
tumbres femeninas reflejaba las obsesiones de su tiempo, a la vez que buscaba,
quizá, suscitar la complicidad cle los lectores. La Pensadora Oaditana parecía
proponerse, pues, introducir en el panorama periodístico español un modelo
nuevo, aunque ya experimentado en otros países, sin correr el riesgo de enaje-
narse a ningún sector del páblico. No obstante, la fórmula de una «espectado-
ra» en femenino, aun cuando sea muy dudoso que fuese ana mujer su verdade-
ra autora, introdujo rasgos nuevos, diferentes de las convenciones al uso, tanto
en la representación de la escritora corno en la del público fernenino. La Pen-
sadora se singularizaba como «autora» por su rechazo reiterado al rnatrimonio
para volearse en su empresa moral y literaria, por su falta de una actitud con-
sistente de modesi ia y por su condición de mujer de letras que vivía de su plu-
ma. Las «leetoras», mucho más presentes y activas que en otras publicaciones
coetáncas, destacaban por el atrcvimiento y la seguridad con que intervenían
en el periódico para dar sus opiniones y discrepar de las actitudes de la autora.
Cuál fuera la finagen que de estos personajes ficticios llegara a los lectores y lec-
toras reales, es difícil saberlo, pero la novedad de estas representaciones acii-
vas, belieosas y arnbiguas debió dejar huellas, tanto positivas como negativas,
en la opinión social sobre las majeres de letras.

La identidad femenina que asurnió La Pensadora no sólo condicionó las
formas en que ésta se presentaba ante su público y entablaba relación con los
«lectores» y «lectoras» que le escribían, sino que también influyó sobre la reac-
ción de la crítica. Beneficiada de un notable éxito en su momento, que impulsó

" En el n." 29 la Pensadora reconocía o fingía, ufana, la amplia aeogida que su pultheación
había tenido entre las mujeres, que la abrumaban eon una correspondencia llena de sus quejas y
denuncias: «Yo tenía ereído, Serioras gaditanas, que Vfils. eran de lITI su fri n iiento heroico, porque
esperando con no poea impaciencia alguna carta femenina que eritiease los defeetillos de los hout-
bres, solo he visi o que con un porfiado silencio han sufrido los golpes de mis Pensamientos sin ha-
blar una palabra, pem despues que han notaclo abierto el earnino, y que ha salido al púbheo una
dama tirando taxos y reveses sin temer a las resultas, me veo tanllena de earms que diseurro se han
puesto de inancomún para vengarse de una vez y forniav erítica hasla de los menores pensamien-
tos de los «inoeetues hombres» (XXI.X, pp. 54-55).
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la reedición del periódico en 1786, La Pensadora recibió amplios elogios en la
carta que remitió un supuesto lector a otra publicación gaditana, la Academia
de Ociosos de Flores Va1despino41. El remitente realizaba una comparación en-
tre ambos periódicos que era desfavorable a la Academia y lisonjera para su pre-
decesora y rival. Pcro lo más interesante de su crítica es que utilizaba el sexo de
su «autora» como argumento en la discusión. Por una parte, describía las ca-
racterísticas de una y otra publicación como si fuesen un natural refiejo de las
cualidades innatas de hombres y mujeres, y así contraponía el carácter serio y
erudito de la Academia a la variedad y vivacidad de expresión de la Pensado-
ra. En segundo lugar, apelaba a la caballerosidad para afear a Flores Valdes-
pino que hubiera osado criticar a laPensadora, en lugar de respetar la «delica-
deza» que le imponía su condición de ntujer. Este testimonio muestra cómo las
convenciones operaban sobre los periodistas cuando éstos se enfrentaban a un
texto escrito por una mujer, si es que creyeron en la identidad femenina de la
autora, u ofrecido bajo ese disfraz, si acaso los editores de la Acadentla entra-
ron deliberadamente en el juego de la ficción.

Disfinces jemeninos en laprensa de finales de siglo

En los decenios finales del siglo proliferaron como nunca lo habían hecho
en la prensa las colaboraciones femeninas. Cartas y poesías de mujeres se pu-
blicaron con frecuencia en los «espectadores» de esos arios y, sobre todo, se en-
garzaron en la estructura más libre de las publicaciones de tipo misceláneo: dia-
rios, como los de Madrid, Valencia o Barcelona, semanarios, como el Correo
literario de Murcia o elSentanario erudito y curloso de Salarnanca, o publica-
ciones de contenido literario, como elDiario de las nutsas. Algunas de las per-
sonas que se ocultaban detrás de pseudóninlos o iniciales eran mujeres de ear-
ne y hueso, como lo eran, entre las decenas de firmas femeninas rubricando
poesías publicadas en la prensa que recogiera hace años Aguilar Piñal, «Mada-
ma Abello» (María Martínez Abello), Antonia Araujo, Joaquina Arteaga, Isidra
11 ultio, Inana Verge, Clara Jara de Soto o Rosa Mazaorini". Su aparieión en las
páginas de los periódicos no hacía, por tanto, sino reflejar la relativa floración
de mujeres que en la segunda mitad del siglo accedieron a la escritura y la pu-

La cilaFrancisco BRAVO LI ÑAN, «( ; onsi deraci ones sobre la mujer en dos periódieos
La pensadom gadihma y la Aeadelnia de ociosos», en Cima CANTERLA (ed.),La majer ert los

siglos XliIIyXIX. VII frincueniro de Ict Iluslración al nomanficismo, Cádiz, 1094, pp. 132 y 137.
" Franciseo �$�&�8�,�/�$�5���3�,�f�$�O�Ä btdiee de lus pOesí<IS publicadas en los periódims españoles del

siglo XVIII, Madrid, CSIC, 1081.
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blicación, desde las más conocidas, como Josefa Amar, M. Rosa Gálvez o Mar-
garita Hickey, a numerosas autoras de poesía o adaptaciones teatrales hoy ol-
vidadas". De otras, que adoptaban los nombres de «Amarilis», «Justa la curio-
sa», «La Madarna de la X», «La observadora», «La principiante», «La sensible»,
puede sospecharse que eran ropajes que ocultaban a los propios periodistas. De
hecho, éstos parecían complacerse y entretener a sus lectores sembrando dudas
y representando en sus publicaciones un juego de intriga en el que las identida-
des sexuales se veían cuestionadas. lle «D." Leonor», colaboradora habitual del
Diarío de Valencía desde 1791, se supo años más tarde que era el mismo dia-
rista que también firillaba «R.A.» o «El Ingenuo», mientras que una queja que
«La madrilefia andaluzada» publicó en el Diario de Madrid de 9 de abri I de
1796 contra su esposo, porque éste no le perrnitía emplear lacayos con librea,
recibió una respuesta de «La defensora de las madrileiias» que se explayaba
contra «el bufón, que fingiéndose muger, escribió la carta inserta el día 9 de es-
te mes»". La «Quinta de Flora» en elDiario de Valencía, una reunión de damas
cultas que pretendían constituirse en una acadernia erudita y literaria, acla-
mándose a ilustres ejemplos de los siglos Xvi al XVII1, como la Acadernia de los
Nocturnos, la del conde de Alcudia, la Academia Valenciana de Mayans o la de
los Arcades de Roma, suscitó las sospechas un lector sobre el paradero de «tan-
to régimen, tanta energia, tanta elegancia, tanta prosopopeya», y finalmente se
desvancció como el humo cuando un artículo descubrió que no existía tal quin-
ta ni sus ilustradas habitantes".

Haciendo aparecer con tal frecuencia a mujeres colaboradoras y al mismo
tiempo fomentando la duda sobre su verdadera identidad, los periodistas juga-
ban un juego ambiguo. Por una parte, contribuían a familiarizar a su páblico
con la figura de las escritoras, enfrentándolos cotidianamente con textos que de-
eían ser obra de mujeres. Algunas de ellas aparecían como mujeres prestas a sal-
tar en defensa de su sexo frente a las opiniones vertidas por los periodistas o por
otros lectores, como «La defensora de su sexo» en el Colreo líterarío de Murria
(n.° 158 a 160, 8 a 11-111-1794), «La defensora de las Madrileñas» en el Día-

" Sigue siendo muy ii ti i para obtener una panoramica de las eseritoras del siglo XVIII la
obra de Manuel SKaltANO SANZ, Apulaes para una biblioteca de escritoms hispánieas desde ado
1409 al1833, Madrid, sucesores de Riyadeneyra, 1903 (edición faesímil, Adas, 1975).

» «R. A,» así lo reconoeía en n, 86, 27-IX-1798, p. 1130, para atirmar seguidamen-
te: «Vo lie defendido en infinilos Diarios a las Damas, y por consiguiente tetigo dereeho a que las
Damas bablen bien de mí». La diseusión entre las dos dedoras» del Diario de Madrid se desafto-
lla en los núms. 100 (9-IV-1796) y 110-111 (19 y 20-I V-1790).

Las primeras sospeeltas apareeeit en carla de <<EIDeseubridor deI Diario» <il 1).V. n." 72
(10-1X-1701), y la desamorización definitiya en D.V. n." 97 (5-X-1791).
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rio de Madrid (19 y 20-IV-1796), «La muger imparcial», autora en el mismo
de una «Carta al Diarista acerca de los derechos que debían en la sociedad te-
ner las mugeres» (D.M. 8-XI-1803), o la anónima firmante de «Quien haga
aplicaciones, con su pan se lo coma. Carta de una dama a D. Isidro Calle Boce-
ca en defensa de las mugeres» (D.M. 10- VIII-1795). Sin ernbargo, de muchas
se daba una inlagen frívola, como de las petimetras que se apresuraban a de-
fender los usos indumentarios que merecían los reproches de otros lectores
(«Carta en defensa de las colas de faldas» de La Petimetra», D.M. 12-V1II-1795;
«Carta al Autor de las cartas sobre las colas»; «D." X», D.M. 20-VIII-1793), de
la lectora que se proclarnaba sin recato «prodigio de erudición en todos los ra-
mos del saber» (D.M. n." 222, 10-VI1-1795), o de aquéllas a quienes otras afea-
ban su tono pedante (ídem, n." 30 y 31-I-1796). «Vrnd. no pudo resistir a la
tentación de ser autora, y pecó»: acusaba una mujer a otra que se había atrevi-
do a criticar a un colaborador del periódico, «D. Tsidora Calle Boceca», y en ese
reproche estaba implícita la desconfianza que seguía pesando sobre el hecho de
que esas mujeres imaginarias, instrumento de los diaristas pero a la vez hnagen
de sus inquietudes, hiciesen uso de la escritura.

En efecto, si a través de los pseudónimos femeninos los periodistas contri-
buían a normalizar la imagen de la mujer escritora, también dictaban las nor-
mas a las que debía ajustarse y ponían en evidencia a las que se situaban fuera
de esa línea. Buen ejemplo de cllo son las actitudes que adoptaban al plantear
una discusión entre «D." Leonor Utanda de Castro», colaboradora del Diario de
Macfrid, y otros personajes inasculinos que le respondían y entablaban polérni-
ca con ella. «D." Leonor» se había interrogado, en el número correspondiente al
1 de septiembre de 1797, sobre las causas del conflicto entre padres e hijos, no
sin insinuar en el preámbulo sus dudas sobre el reparto sexual de funciones que
reservaba a los hombres las Artes y las Ciencias y restringía a las mujeres a los
cuidados dornesticos. En el debate subsiguiente «El soltero respondón» expre-
só su convencimiento de que los vicios de los hijos se debían en buena parte a
la ignorancia de sus madres y propuso, como buen ilustrado, mejorar la educa-
ción de las muj6res, pero precisando que no se trataba de «hacerlas bachilleras,
ni doctoras, ni eruditas», una advertencia que parecía lanzar directarnente con-
tra las pretensiones de su interlocutora (D. M. n." 27-X-1797, pp. 1265-1266) .
Por el contrario, era una actitud condescendiente y no beligerantela que torna-
ba con D." Leonor «El Glosador», quien en su respuesta se decía lleno de « com-
pasion y ternura, á vista de las lagrimas, que derrama una infeliz muger, deseosa
de saber lo que ignora» (D.M. 29-X-1797). Ser tachada de «bachillera», como
reprochaba «D. Isidro Calle Boceca» a una lectora que disentía de sus opinio-
nes sobre la belleza en el diario de 28 de julio de 1795, o como implicaba el
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pseudónimo de «Mari Savidilla» adjudicado a otra lectora que escribía a los dia-
ristas «sobre la pureza de la lengua castellana» (D.M. 14 y 15-IX-1799), era la
amenaza que planeaba sobre toda mujer que se atreviese a saltar el espacio en-
tre la lectura y la escritura, ofreciendo sus opiniones en público en lugar de
guardarlas modestamente para sí. Restringirse estrictamente a escribir sobre los
temas que se consideraban adecuados para las mujeres y hacerlo con una acti-
tud humilde que guardase la debida deferencia al juicio de los hombres era el
Unico modo de evitar tal baldón. Ese conflicto, que fue el de todas las escrito-
ras de la época, aparecía representado en la prensa, tal como ilustra, de forrna
muy significativa, el diálogo que sostuvieron en las páginas del Semanario de
Salamanea en 1795 un hombre y una mujer a propósito de ciertas obras lite-
rarias. La corresponsal femenina, una supuesta lectora que firmaba tan sólo con
una enigmática «S», conseguía que su interlocutor aprobase sus reflexiones y
las calificara de «juiciosas», a costa de acatar ciertas normas tácitas. En primer
lugar, expresaba su opinión sobre sus lecturas como si se tratara de una corres-
pondencia informal y privada y no de críticas literarias elaboradas para su pu-
blicación. En segundo término, se negaba a dar su parecer sobre un género con-
siderado poco «fcmenino», la poesía épica (aducien(Io para excusarse tanto su
desconocimiento de la materia como «los cuidados caseros» que la acuciaban)
y la ofrecía, sin embargo, sobre una novela sentimental, Sara Th..., traducida
por una mujer, Antonia Río y Arnedo, y otra novela didáctica de personaje fe-
menino, La Endoxia de Montengón. De ese modo lograha eludir el calificativo
denigrante de «bachillera» que su interlocutor había hecho recaer sobre M.' Ro-
sario Masegosa, «La Señora traductora de las Cartas de una Peruana», tanto co-
mo la opinión de éste de que «las mugeres lean, y no citen ni critiquen». A tra-
vés del personaje de esta lectora «opinante», se transmitía la idea de que las
mujeres podían hacer lecturas críticas y atreverse a enjuiciar las obras de otros
autores sólo si tomaban la precaución de no traspasar los límites de lo que se
presentaba como «conveniente» para e11as45.

Así pues, cortejadas por los periodistas, las lectoras, o más bien la imagen
que de ellas se representaban éstos, contribuyeron a modelar la prensa del siglo

A su vez, con el pretexto de adaptarse dócilmente a las preferencias de
su público, ésta se empeñó e11 dar forma a la lectora modélica y, más amplia-

opinión desfavorable se había expresado en un artículo liiiilado «Vejez de las mugews»
y traducido por Pablo Zarnalloa, que apareció publicado en Sern. Sal. n." 53 (1-lv-1704, pp. 4-5) y
allteriorntente en C. M. n." 293 (12-1X-1789). El inierlocutor no la suseribía, ainntando, por el con-
trario, a la danaa a que expresase sui opinión sobre sus lecturas, «ocupacion que alinuso que
ireienía útilmeme, ine haeía ver su diseernimiento» Sal. n." 228, 2-IX-1795, p. 221).
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mente, a la inujer deseada por los ilustrados. Por su parte, los pseudónimos fe-
rneninos con los cuales los periodistas fingían que sus lectoras daban el salto de
la lectura a la escritura contribuyeron a dibujar un marco en el que la activi-
dad literaria de las mujeres aparecía corno socialmente aceptable, pero se ins-
cribía dentro de unas estrictas normas fuera de las cuales se representaba co-
mo ridícula o bien amenazante.

APÉNDICE DOCUMENTAL

Lyceo general clel bello sexo o Décadas cruditas y morales de las Damas.
Expediente de solicitud de licencia para la impresión (selección). AHN, Conse-
ios, 5566 (59), manuscrito sin foliación.

Prospecto

«Pasaronse ya las injustas ideas, conque denigrando el merito del vello se-
xo, ó se le hacia incapaz de la instruccion literaria, ó se le juzgaba muy perju-
dicial con tan brillante adorno. Desasidos oy generalmente de semejante preo-
cupacion, se save buscar en las Damas el delicioso encanto de su espiritu,
anteponiendole á los perecederos atractivos de sus gracias.

Es evidente que el cultivo del entendimiento hace mucho mas amables la
juventud, y la velleza; como tambien que él presta un dulce consuelo cuando es-
tas faltan: motivos por los que la sociedad exige que en estos tiernpos, en que
las luces gozan de mayor extension, sean las mugeres mas instruidas; no pode-
mos negarles que lo son en efecto; pero, cuantas dificultades, e inconvenientes
para la eleccion de los libros propios de su enseñanza. Tal vez carecen de ellos

son muy raros, al menos los proporcionados para facilitarlas el estudio de la
literatura.

Con el vibo deseo de apartarlas de este notorio estorbo, hemos concebido
el proiecto del presente Periodico, en el que se formará una coleccion de trata-
dos metodicos y elementales, por donde las serioras puedan adquirirse los uti-
les conocimientos de las vellas letras, de la Logica, de la Moral, y de las buenas
Artes, que tanto realzan el merito que mas las ennoblece.

No dudamos advertir aqui, que para esto nos valdremos de los escritores
clasicos, á cuias excelentes obras unicamente falta su conformidad con el plan,
que haora nos proponemos: es decir, el espurgarlas de los terminos tecnicos y
facultativos, propios de la forma cientifica y escolastica. Aspiraremos al logro
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de que la Mythologia dege de ser un caso confuso donde la imaginacion se pier-
de; de que los preceptos, y reglas de la Grammatica de nuestro propio idioma
se despegen de su aridez y sequedad; y de que desaparezca en las defiráciones
metafisicas de la Logica la obscuridad que las acomparia; por ultimo procura-
remos salvar las vellas letras del grueso muro que las tiene separadas del deli-
cado sexo. Si no lo consiguiesemos enteramente, á lo menos tal será el punto á
que nos aproximaremos, y al cual se destinará el primer articulo de este Perio-
dico, reservandonos para el segundo las variedades rnorales, delineadas por di-
ferentes rasgos de erudicion, con extension á las noticias de economia domesli-
ca; de industria mugeril; de sus varias obras de humanidad para con los
desvalidos, y necesitados; de los exercieios de devocion en las Cofradias, Her-
rnandades, Hospitales, Colegios; y en fin de todos los Actos de comniseracion y
caridad de las serioras; por lo que rogamos, con instaucia, se nos hagan saver,
emiaudo los avisos á cualquiera de las dos librerias del despacho de este nues-
tro papel. Tambien por el mismo publicaremos, si se nos remitiese algun frag-
mento literario, ó Anecdota agradable, ya sea en verso ó prosa, en forma de dis-
cuno ó carta, como tengan analogia con las costumbres, abusos, modas, recreos,
inutilidades, virtudes, o defectos en general de las personas á quienes dedica-
mos nuestro escrito; en el estilo no nos detendremos pues el jocoso, el serio, el
familiar y el grave todos serán bien admitidos, con tal que guarden el decoro y
moderactort de una discreta modestia, de que ja más nos separaremos.

Se suscribe Seriora...

N" 1. 2." elase. Vartedades. El nuevo Periodista á las Damas Españolas

No sé si consiste en crie por experiencia veo que sin noticia de las serias bien
cireunstanciadas del editor, nunca se lea con gusto un periodico, ó en que mi
amor propio me esta punzando para que able de mi mismo, pero lo cierto es que
he llegado a persuadirme que devo absolutamente, sino nombrarme, retratar-
riie, y aun alavarme (segun lo autorizaria el modesto modo (le pensar de nues-
tro siglo) á lo menos escusarme con Vms. del arriesgado y airevido empeño de
constituirme sti nuevo Socrai es.

Con ese animo tenia yo formado un largo Prólogo, que devia preceder á es-
ta obra; mas aunque le creia muy esacto y digno del ermoso sexo, para quien se
destinaba, un raro escrupulo de que no era muy veridico le destinó á las llarnas.
Ingeuuo por naturaleza, é incapaz de ficeion (me decia yo á rni mismo) pues que
juzgo que la fuerza del destino me obliga al cargo honroso que oy adopto, ¿eo-
rno he de aparentar pretestos que desfiguren su unico motivo? En efecto, Seño-
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ras mias; no UI1 vano capricho, un orgullo insano, ni rnucho menos algun otro
interesillo me pone á los pies de Vnis. con riesgo de que sus desaires me reduz-
can á la lastimosa suerte en que vemos, y hemos visto á varios de los que más
han envidiado sus obsequios. Voy en fin a confesar de plano. No atribuio sino
al influxo de mi [...] mi arribo, feliz, ó desgraciado, á la soverana regencia des-
te savio Museo en que presido.

Yo naci en un lugarcillo corto de la sencilla Alcarria. De mi Aguela, ni de
mi Madre nunca he oido que algun estrario suerio las presagiara el papel que se
me reservaba en el teatro de este mundo; pero sí llegue á saver de ellas otra es-
pecie de vaticinio, cuia verdad queda aora comprovada. El caso fue este.

En una hermita, medio arruinada, de aquel pueblo, tenian su rancho unos
gitanos el dia mismo en que vi la luz primera. Como si mis agudos chillidos se
dirigiesen á llarnarlas, tres gitanas se havian ya metido en el portal de rni anti-
gua casa, donde nri Aguela y la Comadre estaban exerciendo conmigo aquellas
piadosas funciones, con que se prolonga nuestra triste existencia. Con ocasion
tan favorable, por un poco de tocino, un solo huevo, y un delantal de paja, ape-
nas estaba envuelto el recien nacido quando tuvo que prestar su tierna mano
para que le encajaran la buenaventura. La Clausula de ella que mas eco hizo, y
retubo mi buena Aguela fue la de que devia ser yo algun dia el savio regente de
una escuela central, cuyo auditorio, por la maior parte, jamas anteriormente
havria recivido otra instruccion, que la correspondiente para poder formar mu-
chas frases sin sentido, y largas conversaciones sobre modas, sobre el ceremo-
nial de vodas, de saraos o de visitas particulares, y sobre el esquisito gusto del
trage de una viuda, en el dia mismo en que empieza á serlo. Tal fue el pronos-
tico, que mal esplicado por los arezados oraculos, y peor entendido por quienes
devian cuidar de mi educacion, se interpreto de un rnodo lisongero, para que
me emperiaran quando rnenos en la ilustre carrera de las letras, persuadiendo-
se ciegarnente á que me labrarian ellas un destino opulente y brillante, con tras-
cendencia a mi farnilia entera, que por esta razon, siempre me ha tenido por el
objeto más arnado de sus mejores esperanzas. Si asta aora (ablando con verdad)
no se han cumplido, tarnpoco deveremos estrariarlo, pues que el prernio no de-
ve preceder al travajoso merito, y los succesos mios han de fundarse sobre este
magisterio, que ciertos hombres grandes, interpretes del egipciaco anuncio, han
entendido devia dedicarse á la hermosa mitad del humano genero, rnitad siem-
pre calumniada (dijo sobre esto un savio profesor del caudaloso Jena, consulta-
do por mi) porque se cree devil; y solamente devil porque no ha tenido la edu-
cacion que este, de justicia, se merece.

Autorizado pues con la lexitimidad de la mision que llevo expuesta, nadie
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rne argüirá de temerario en esta empresa, tanta mas ardua que es arto savido,
que asta aora ninguno de nuestros Periodistas ha intentado instruir á nuestras
Darnas, destinandoles á lo menos ciertos Capitulillos de sus fojas volantes. Con
tal silencio asienten sus editores á la opinion mahometana que las niega racio-
nalidad, y aun alma. Lo contrario nos demuestra la experiencia en diferentes
individuos del ermoso sexo por todas las naciones, donde cuidadosamente se
atiende a su instruccion; y sin salir de nuestro patrio suelo tampoco nos faltan
exemplos de admiracion en varios exemplos que citaria yo aqui con gusto si pu-
diese servir mi elogio á realzar su merito. Siendo esto cierto, como tambien que
Vrns. son las unicas interesadas en su ilustracion propia, las insto y ruego, por
su maior bien, á que no desechen las lecciones que se las prepara en este mi Li-
ceo, á pesar de las piadosas intenciones, con que la candidez de algunas buenas
almas de mis compatricios, procurarán oponerse á que se fixen en él esas deli-
cadas plantas. Ellos deven saver eilánta es sii pérdida, si el talento de Vms. se
cultiva: son los triunfantes oy, y no lo son por otra causa, mas que por la supe-
rioridad de su mejor educacion; asi serioras mias no hay mas que creerme sobre
mi palabra; dense Vmds. á la aplicacion constante de las letras, proporcionadas
a su capacidad, y estado, como aqui se las promete, y ellas producirán en esos
nobles y sensibles corazones, los deliciosos frutos con que recompensan la pe-
queria fatiga que su adquisicion causa; mas aún de esta misma me propongo yo
aorrarlas, conociendo que mi tierno auditorio no se ha de entregar á un estudio,
que fatigue su espiritu, ni entontezca sii imaginacion. El agradar es el dever mas
fuerte, que le impuso la naturaleza, y yo sé que los ratos que destinara el sexo
encantador á unas especulaciones aridas y austeras, los quitaria injustamente
al tiempo y medios del cumplimiento de esta su obligacion primaria. Aun asi,
insistimos en la necesidad de su instruccion sencilla: ella realza la felicidad mis-
m a, que distribuie la rnuger por la sociedad; por lo tanto devemos desearlas ins-
truidas, y nos toca por lo mismo el proporcionarlas los medios mas suaves.

Tal es en suma el espiritu que presidirá en las clases de este Liceo, donde
no se perderán jamás de vista estos dos principios: 1." Se facilitará en él por la
claridad el estudio metódico de las vellas leiras y de la moral. 2." Se acortará su
duración por la brevedad, más proporcionada al delicado sexo. No solamente
deve procurarse el no fastidiarle, sino ni aun ocuparle con esceso. Por lo demás,
el tielnpo hará ver, si mi estilo es digno de Vms.; pues aunque carezca de notas,
citas, adiciones, serii.encias y otras zaraudajas, puede ser muy litil y agradable;
porque no solo el que danza por alto, hace ver que no es cojo, sino tambien el
que anda con propiedad. Al mismo tiempo las hará conocer, si la moralidad de
mi Gymnasio es austera, y ridicula, ó frivola y pesada, hasta intentar cerrar las
puertas de nuestros Coliseos, de los Saraos, tertulias y de otras varias diversio-
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nes que, con los correctibos y cautelas de la prudencia, son otras tantas caras
de un recreo devido á los afanes miserables de nuestra triste vida; si acierto y
adivino, cuando publique la significacion de las mutuas miradas de dos jovenes
tiernos de diferente sexo, que en las numerosas concurrencias sin pronunciar
una sola silaba se comunican y dicen cuanto quieren; si traen ó no consigo al-
gunas consecuencias perjudiciales ó utiles esas rnodas nacidas en la rue de Saint
Honoré de Paris, que desembarcan en nuestros puertos de la Montera y de las
Carretas, y no paran su curso, hasta que convertidas en oro, buelven á su cen-
tro, burlandose de quien las ospedó mas generosamente; y por ultimo, el tiem-
po será el mejor testigo del exito dichoso ó infeliz de los hurnildes omenages que
para la ilustracion de las Damas espariolas ofrece, y presenta á S. P.

Su rendidissimo, humilissimo, y cordialissimo

Domine

Noticias particalares de este Periódico

La semana anterior llebó la bolsa para el socorro del nuevo Hospital de las
incurables la Excma. Sra.

En el General entró de semana la Sra. D".

El dia tantos se celebraron las honras funebres de D". [...], muy acreedora
al sentimiento general por su distinguido merito en tal ramo.

La Cofradia de t. celebrará funcion de iglesia solenme á su Sta. Patrona el
dia [... ] predicará el P. N...

La publicacion de los libros solamente que puedan ser utiles a las darnas,
ó de que sean Autoras ellas mismas.

Las nuevas invenciones de industria mugeril.

La colocacion de las mugeres en alguna havilidad particular pero no de
criadas, Nodrizas y Amas de llaves, &c».

N." 2. 2." clase. Variedades. Philantropia ó Humanidad

La presteza con que publico la siguiente relacion extractada fielmente de
una carta que se me ha dirigido a este efecto, será la mejor prueva, para quien
rne la ha escrito de la deliciosa satisfaccion que rne ha causado.
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«Una joven, soltera de las mas preciosas cualidades viviendo en la unica
compañia de su pobre madre ve á esta que cae extenuada de devilidad por fal-
ta de alimento cae en irn desmaio que la repitio por intervalos asta tres veces.
El remedio estaba conocido por la triste hija; pero apurados todos los arvitrios,
a que recurre la extremada indigencia, se veia en la absoluta imposibilidad de
poderle aplicar. Tremula, desconcertada y llorosa, corre hasta la calle para di-
rigirse a la casa de su Parroco. Atribuie ella al desorden de sus potencias lo que
devemos mirar oy ya como un efecto de la divina providencia, siempre atenta y
vigilante para el socorro de la virtud indigente. Equivoca la avitacion, llanta a
la puerta de la de una seriora de un esterior noble, opulento, y sobre todo afa-
ble, pues apenas echo la vista a la ventanilla, franqueo la entrada a la condoli-
da soltera, quien mucho mas consternada, advirtiendo entonces su equivoca-
cion, la dice: «Perdone Vmd. Sra. pues me crey llamar en el qriarto del Sr.
�H�X�U�D�ª�����²�©�1�R���K�L�M�D���P�L�D�����O�D���U�H�V�S�R�Q�G�H���D�T�X�H�O�O�D�����D�T�X�L���Q�R���Y�L�Y�H�����S�H�U�R�����¢�S�R�G�U�p���\�R���V�D�Y�H�U
para qité, le busca Vind. con ese aire de aflicciott y tan apresitrada?». Redalanse
sus sollozos, y exclama con la voz decaida y penetrante de la candidez y el

«Ay Seriora que habra tal vez muerto ya iiii buena Madre, á la que dejo so-
la, entregada á un desmaio morlal, ocasionado sin duda por la falta del susten-
�W�R�����S�X�H�V���Y�D���S�D�U�D���G�R�V���G�L�D�V�����T�X�H���Q�R���X�R�V���G�H�V�D�L�X�Q�D�P�R�V�ª�����²�©�-�H�V�t�t�V�� ���4�X�H���O�i�V�W�L�P�D�� ���>�������@
espere Vmd. un corto instante». Se entra volando la dama a su avitacion y no
tarda en volver á salir con mantilla, diciendo á la joven: «Vamos allá; y I leve
Vmd. este canastillo donde creo se alle lo que necesitamos mas aora».

Ambas apresuran sus pasos, o mejor diriamos buelan con las alas, que las
prestan la caridad y la naturaleza. Llegan en fin a donde se encuentran con la
especie de cadaver tendido sobre un viejo gergon; dando si ciertas seriales de vi-
da, pero arto equivocas, á lo menos para que las dos deviles asistentes pudiesen
procurarle su restablecimiento. Por fort una un cirujano, avisado por la criada
de la Seriora el cual las havia seguido sin perderlas de vista, entra, recurre al
pulso y las alienta. «Nada llay aqui que temer ya (las dice). El mal es grande,
pem de facilissiin rerneclio». En efecto receta un par de confortantes y a la me-
dia ora se muda toda aquella escena. Al sobresalto de la Seriora, ttl doloroso sen-
timiento de la hija, y a la etifermedad de la Madre, se suceden el gozoso juvilo
de la bienhechora, las alegres gracias de las favorecidas y los mutuos abrazos
eon que se desaogan aquellos tres corazones, que no se han separado todavia,
iii probablemente volverán á separarse, pues está ya formada la determinacion
por el genio hienhechor de la seriora de no perderla nunca de vista mientras res-
pire, para evitar otro nt tevo escollo que pueda hacer naufragar la virtud ó la vi-
da de estos dos seres muy acreedores por su nacimiento y conducta á una suer-
te mas dichosa».
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Apenas havia yo concluido la lectura de este acto de humanidad, cuando
me asaltó un tropel de reflexiones, de las cuales verterá aqui algunas que tal vez
podrán acarrear alguna utilidad.

Si el míniero de calamidades particulares es clisrninuido en esta Capital, lo
devemos sin duda á una multitud de almas celestiales que se ocultan cuidado-
samente para hacer el bien. El vicio, la locura del lujo, y el orgullo se manifies-
tan á las claras, y como en triunfo, pero la tierna commiseracion, la generosi-
dad y la virtud se esconden para servir á la humanidad en sdencio, y sin
ostentacion, satisfechas unicamente con la vista del Ser Eterno. En efecto, sin
la activa caridad que multiplica los ausilios, que va á llebar remedio á los des-
vanes; que sorprende al pobre sobre su gergón; le consuela, le asiste, y le forti-
fica, bacienclole ver que no está olvidado de todo d universo en su solitario in -
fortunio, no solamente se allarían eadaveres, muertos de necesidad, y las
guardillas cle las casas servirian de sepulcro á la indigencia, sino que los delitos
serían tambien mucho mas frecuentes.

Una gran parte de la publica tranquilidad se deve á varios corazones sen-
sibles, los cuales mientras la ley castiga como deve á los crirnenes, ellos les so-
focan en su nacimiento, por tanto son muy acreedores al onor universal, y de-
vernos rendirles el respeto que se merecen.

Yo he creido contribuir á una parte de esta veneracion que se les deve, pu-
blicando en este Periodico todas las obras de caridad de que sea noticioso y me
sean comunicadas, ya sea por el que las practicó (nombrandose ó con el velo
anonimo) ya por las mismas personas con quienes se han egecutado. Seguro de
la fuerza del buen exemplo no dudo de que la notoriedad de cada una de ellas
producirá otras varias. Ni hay que preocuparse persuadiendose á que se atri-
buirá a vanidad, si se hace asi. Verdad es que la vanagloria corrompe el pre-
cioso merito de las buenas. acciones, pero no lo es rnenos, el que todos estamos
obligados á excitar á ellas por nuestro exemplo. Además, esta tambien muy vis-
to, que en otras naciones, donde las publican los Periodicos, no solo se nota dia-
riamente su rnultiplicacion, sino que se evitan las injustas quejas del Pobre con-
tra la pretendida insensivilidad del Poderoso: motivos por que ruego con
instancia se me avise de ellas».
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